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 Toda la tierra se cubrió de tinieblas desde la hora sexta hasta la hora nona. Hacia la hora nona, Jesús clamó con fuerte voz: «Elí, Elí, ¿lemá sabachthani?» —es decir, «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?»

 Algunos de los allí presentes, al oírlo, decían: «Este llama a Elías».

 E inmediatamente uno de ellos corrió, tomó una esponja, la empapó en vinagre, la sujetó en una caña y se la dio a beber. Los demás decían: «¡Déjalo! Vamos a ver si viene Elías a salvarle».

 Pero Jesús, dando de nuevo una fuerte voz, entregó el espíritu. 

 Y en esto, el velo del Templo se rasgó en dos de arriba abajo y la tierra tembló y las piedras se partieron, se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de los santos, que habían muerto, resucitaron. Y saliendo de los sepulcros, después de que Él resucitara, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos.

 El centurión y los que estaban con él custodiando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de gran temor y dijeron: «La verdad es que este era Hijo de Dios».

 Mt 27, 45-54





 
Introducción

  

  

  

  

  

  

 Dios quiere revelarse a nosotros. Dios tiene un plan para cada persona. Tú y yo hemos venido al mundo para algo.

 El estudio de la religión pone de manifiesto la forma elegida por Dios para darse a conocer, y el designio que Dios tiene para la humanidad. Cuanto mejor comprendemos el proyecto de Dios para la creación, cada uno entiende mejor su propio lugar en ese plan. Saber cómo empezó Dios a revelarse, hace mucho tiempo, nos ayuda a comprender de qué forma quiere revelarse ahora, a cada uno de nosotros, a ti y a mí.

 Este libro es una ayuda para estudiar las verdades reveladas por Dios en Jesucristo, según las ha creído, conservado y atesorado la Iglesia desde el principio. Se propone exponer lo que la Iglesia lleva enseñando dos mil años. La transmisión de esas verdades empezó con san Pedro y los apóstoles. Después, la Iglesia ha mantenido viva la misma enseñanza, por medio del sucesor de san Pedro y de los sucesores de los demás apóstoles, es decir, el papa y los obispos.

  

  

 El mensaje

  

 Si se pudiera resumir en una sola frase el contenido de este libro, sería la siguiente: «Llegamos a saber todo lo que necesitamos de Dios por medio del conocimiento personal de Jesús». Este libro resume la enseñanza de la Iglesia. Pero, si queremos aprender de verdad la revelación de Dios, tendremos que avanzar mucho más en el conocimiento de la enseñanza de la Iglesia. Más que saber unos hechos, necesitamos conocer a Jesús. Y conocerle con la misma profundidad que conocemos a nuestros padres y hermanos, o a nuestro mejor amigo.

 Uno de los santos más grandes de la historia decía: «Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Ga 2, 19—20).

 El autor de esas palabras es san Pablo. En ellas expresa su forma de vida, que es la misma que Dios quiere para cada uno de nosotros. Es decir, nuestra meta como cristianos es lograr que Jesús viva dentro de cada uno.

  

  

 Dos mundos

  

 
  
  
  
  
   
    	Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; sentid las cosas de arriba, no las de la tierra. Pues habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces también vosotros apareceréis gloriosos con Él (Col 3, 1-4).

   

  
 

  

 Existen dos mundos: este en el que vivimos y el mundo futuro. En nuestro mundo actual, el bien y el mal están entremezclados; pero en el mundo futuro, Dios va a separarlos. En este mundo, puede resultar difícil distinguir el bien del mal, o por lo menos nos cuesta hacerlo en todo momento y de la forma correcta. Por otra parte, nos cuesta comprender de dónde procede el mal; e igualmente nos cuesta comprender el origen del bien. Tanto el bien como el mal son misterios. Y tanto este mundo como el futuro son misterios.

 La causa de que este mundo se nos presente como una realidad misteriosa y difícil de entender es la mezcla de bien y mal, que encontramos en nuestra experiencia diaria.

 Para entender el bien y el mal, el primer paso que tenemos que dar es mirarnos a nosotros mismos. Cada uno tiene en su interior mucho bien; pero también tiene mucho mal. Hemos nacido así, y por eso nuestra vida es un misterio.

 Jesús es nuestro Salvador, y esta verdad significa muchas cosas. La principal de ellas es que solo Él —y nadie más que Él— tiene el poder necesario para expulsar el pecado de nuestro interior. Es el único capaz de hacernos buenos total y definitivamente.

 Uno de los modos que tiene Jesús de obrar esa transformación en nosotros consiste en hacer que veamos nuestro interior con claridad. Una vez que lo hemos visto, nos pide que trabajemos con él, para construir sobre el bien que contiene y suprimir el mal que pueda haber. Cuando lo hagamos, estaremos preparados para el mundo futuro, cuando llegue el momento de separar el bien del mal. Después de ese momento, estaremos con Jesús para siempre: todos nuestros sentimientos serán definitivamente buenos. En cambio, tendremos un problema grave si consentimos, voluntaria y deliberadamente, que el mal se asiente en nuestros corazones, y si no cambiamos. En ese caso, en el mundo futuro solo seremos capaces de conocer el mal, y también será para siempre.





 
PRIMERA PARTE 

  La fe cristiana

  

  

  

  

  

 Capítulo 1: Dios

  

 Capítulo 2: Dios, Creador del mundo

  

 Capítulo 3: Dios, Creador del ser humano

  

 Capítulo 4: La rebelión del hombre contra Dios

  

 Capítulo 5: Dios se hace hombre

  

 Capítulo 6: Dios Redentor del hombre

  

 Capítulo 7: El Espíritu Santo

  

 Capítulo 8: La Iglesia

  

 Capítulo 9: La Virgen María

  

 Capítulo 10: El designio de Dios

  

 Capítulo 11: El Cielo y el Infierno

  

 Capítulo 12: Dios juzga al hombre

  

 Capítulo 13: Dios pone fin al tiempo





 
Capítulo 1 

  Dios

  

  

  

  

  

 Dios es el Creador, que ha hecho todas las cosas de la nada. Es el único viviente que no necesita de otro ser para existir.

 Dios es Señor. Gobierna toda la creación. Tiene un designio para ella. Y su proyecto quedará completado totalmente al final de los tiempos.

 Gentes de todos los lugares y de todas las épocas, al contemplar la belleza y el orden del mundo, han llegado a la conclusión de que su Creador tiene que ser sabio y poderoso. Los judíos sabían bastante más de Dios que los demás pueblos, porque Dios mismo se había manifestado a Abrahán, a Moisés y a los profetas. Sin embargo, nosotros sabemos mucho más que ellos, desde que Dios nos envió a su único Hijo, nuestro señor Jesucristo. Por último, cuando Jesús vuelva por segunda vez, quedarán completados el proyecto de Dios y su revelación.

  

  

 La naturaleza divina

  

 Dios es libre. Hace lo que quiere y de la forma que Él quiere. Nosotros podemos rebelarnos, pero también nuestras rebeliones encajan en su designio. Él no desea esas rebeliones nuestras, pero es capaz de preverlas. Nuestra libertad entra dentro de sus planes, por lo que somos nosotros quienes decidimos si obedecer o rebelarnos.

 Dios es sabio. Solo Él es capaz de contemplar de una sola vez la creación entera, de principio a fin. Nadie puede juzgar sus acciones.

 Dios es infinito: no tiene límites, por lo que no se puede abarcar toda su perfección. Dios es inmutable: no cambia jamás, y nadie puede hacer nada por cambiarle. Dios es inmenso: es mayor que todas las combinaciones de universos posibles juntas; no hay medida para su grandeza.

 Dios es simple y es uno: un solo ser, único y perfecto. No tiene partes, y tampoco hay quien pueda competir con él. Dios es eterno: es el principio y el fin; carece de historia y de futuro, porque vive fuera del tiempo. El pasado es un presente permanente para Él. De la misma manera, el futuro también es presente para Él.

 Dios es omnisciente. Solo Él se conoce totalmente a sí mismo. Solo Él conoce con precisión infalible hasta el último detalle del pasado, el presente y el futuro.

 Dios es omnipresente. Está en todas partes. Su conocimiento alcanza a todas las criaturas, y no lo hace desde fuera, sino desde su mismo interior. Dios es todopoderoso: la criatura más poderosa, ante Él, no es más que un ser pequeño e indefenso, incapaz de realizar una sola respiración que no dependa completamente de su creador.

 Dios es santo: el mal no le toca, no le influye ni es capaz de tentarle. Dios es bueno: las criaturas son buenas porque Dios las ha hecho así. La única causa de que exista el mal es nuestra rebelión contra Dios. Dios es luz: en Él no tiene cabida la menor oscuridad. Dios es vida: la muerte no tiene poder sobre Él.

 Dios es misericordioso: perdona a los pecadores. Ningún pecado es tan grave que no lo pueda perdonar, siempre y cuando nos arrepintamos de él. Dios es justo: aunque en esta vida tenemos que sufrir, para purificarnos del pecado, Él no permite que el mal sea superior a nuestras fuerzas, si ponemos en Él nuestra esperanza.

 Dios es la majestad suprema: ante Él, somos más pequeños que una mota de polvo. Dios es absoluto: no necesita de sus criaturas. Aunque no hubiera creado nada, seguiría siendo totalmente perfecto. No tiene puntos de referencia; no hay comparación capaz de explicar plenamente lo que es. «YO SOY» es el nombre más perfecto de Dios: Él es puro ser. Su esencia más pura es ser.

  

  

 Dios supera nuestros conceptos de Dios

  

 Acabamos de enunciar algunas características de Dios, de las que nos servimos para tratar de definir cómo es. Sin embargo, aunque pusiéramos todo el esfuerzo en hacer una lista exhaustiva, siempre nos quedaríamos cortos. Él es tan superior a nosotros que ni siquiera somos capaces de hacernos una imagen aproximada de la distancia entre Dios y la creación. Por eso se trata de una distancia infinita, realidad a la que nos referimos con la palabra «trascendencia».

 Dios trasciende el espacio y el tiempo. Dios trasciende el conjunto de la creación. Por mucho que puedan cambiar todas las cosas, a Dios nunca le afecta. Pero esto no quiere decir que se mantenga ajeno. Al contrario, nos quiere tanto que ha enviado a su Hijo para que sea nuestro Salvador:

  

 No os engañéis, hermanos míos queridísimos. Toda dádiva generosa y todo don perfecto vienen de lo alto y descienden del Padre de las luces, en quien no hay cambio ni sombra de mudanza. Por libre decisión nos engendró con la palabra de la verdad, para que fuésemos como primicias de sus criaturas (St 1, 16-18).

 Mirad qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre: que nos llamemos hijos de Dios, ¡y lo somos! Por eso el mundo no nos conoce, porque no le conoció a Él. Queridísimos: ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal como es (1 Jn 3, 1-2).

  

  

 Conceptos erróneos acerca de Dios

  

 Se han usado muchas nociones para describir a Dios, pero no todas son correctas. A continuación, presentamos los errores sobre Él. Es importante reconocerlos cuando oigamos hablar de ellos, porque pueden adoptar diferentes disfraces bajo los que presentarse. A pesar de su falsedad, están muy difundidos y han provocado considerables daños en numerosas personas.

  

 •	Politeísmo o paganismo: Cree en la existencia de numerosos dioses y diosas. Aunque son inmortales, tienen el aspecto de seres humanos, animales u otras criaturas. Cada uno de ellos gobierna una parte del universo, la que haya creado.

 •	Deísmo: Dios habita muy lejos, en su mundo perfecto. No presta atención alguna a lo que nos sucede. Igual que un rico, desde su palacio, no tiene motivo para preocuparse por un pobre, Dios también es feliz en el cielo, aunque en la tierra haya sufrimiento. Se parece a un relojero que ha fabricado un reloj, lo ha puesto en marcha y después se ha olvidado de él.

 •	Panteísmo: Todo es Dios. Nosotros también somos Dios. Dios es un resultado final, la combinación completa de todas las cosas, que coexisten en armonía.

 •	Ateísmo: No hay Dios. No existe ese ser supremo y creador del universo. Todo existe, sin más. El universo no tiene una causa y tampoco una finalidad. La vida no tiene otro sentido que el que nosotros decidamos darle. Creer en Dios es una pérdida de tiempo. Por otra parte, la religión aparece como una causa frecuente de sufrimiento, porque la fe es mentira. 

 •	Agnosticismo: Somos incapaces de saber algo de Dios. Algunos piensan que creer en Dios es bueno, porque todos sabemos que su existencia es posible. Sin embargo, la fe debe mantenerse en privado, porque no hay forma de comprobar si eso que creemos es verdad.

 •	Naturalismo: El principio y fin de todas las cosas es la naturaleza. Las leyes que rigen el orden del universo explican todo lo que necesitamos saber sobre el mundo. Pero esas leyes no han sido dictadas por ningún ser supremo. Simplemente existen, también han existido y existirán. El ateísmo, el agnosticismo y el naturalismo tienden a ir juntos.

 •	Indiferentismo: Todas las religiones son iguales. Todas adoran al Creador, aunque ninguna es capaz de contar toda la verdad sobre Dios. Todas tienen algo de verdad, pero es imposible distinguir las partes verdaderas y las falsas. La mejor solución al problema es seleccionar y escoger elementos de distintas religiones y adaptarlos a nuestra forma de vida, de acuerdo a nuestras necesidades personales.

  

 El único elemento común a todos estos errores es que contradicen los misterios que Dios ha revelado por medio de Jesucristo. No es difícil conocer la verdad sobre Dios, porque Él mismo se ha revelado a nosotros. Si analizamos esta revelación, si la escuchamos con atención, la estudiamos y acogemos, entonces nos estaremos acercando un poco más a saberlo todo de Dios.

  

  

 
Dios y la Palabra de Dios


  

 
  
  
  
  
   
    	Veremos a Dios. Y esta realidad será tan grande —todo lo grande que pueda ser una cosa— que, en comparación con ella, todo lo demás es nada (SAN AGUSTÍN DE HIPONA, Sermón 127, 8).

   

  
 

  

 «En el principio…»: son las primeras palabras de la Biblia. Con esa referencia al comienzo, la Biblia nos está hablando también de la eternidad en la que Dios habitaba antes de crear el universo. «En el principio…» son también las primeras palabras del Evangelio de san Juan. Es decir, el apóstol nos pide que volvamos al principio, porque es el único camino para entender a Dios.

 También san Juan está hablando de cómo vivía Dios antes de crear el universo. (En realidad, este «antes» solo es una forma de hablar, porque en Dios no existen el antes y el después). San Juan se refiere a ese momento, imposible de imaginar, de la eternidad «antes» de que existieran un cielo y una tierra. Se refiere a un «tiempo» antes de que Dios diera comienzo al tiempo.

  

 En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios (Jn 1, 1).

  

 En el principio, había una persona llamada el «Verbo». Existía antes de la creación. Esta persona —esta Palabra— es misteriosa. La Biblia le da varios nombres. Se le llama también «Hijo», porque es el Hijo de Dios. Y, desde que se hizo hombre, empezamos a llamarle «Jesús».

 San Juan empieza su reflexión por el principio porque quiere que entendamos una verdad fundamental de esta persona: que existía antes de la creación del universo. ¿Cómo era el Verbo antes de que nosotros empezáramos a llamarle Jesús? ¿Cómo era al principio de todo?

 El Verbo estaba al principio «junto a Dios». Aquí, la palabra «Dios» se refiere a Dios Padre. Y el Verbo es su Hijo. Es decir, antes de crear, Dios Padre vivía con su Hijo. Desde el primer momento, el proyecto de Dios había consistido en enviar a su Hijo al mundo y llamarle Jesús. El Evangelio nos cuenta cómo era Dios antes de crear; tal y como ha sido, es y será siempre; y nos dice que Dios es Padre e Hijo.

 El texto de san Juan nos transmite una revelación de Dios. Solo sabemos que Dios es Padre e Hijo porque Dios ha decidido revelarlo. En otras palabras, se trata de un misterio. Todo lo que conocemos de Dios se debe a que Él ha querido revelarlo. Si no lo hubiera hecho, nunca hubiéramos sabido que es un Padre y un Hijo.

  

 
  
  
  
  
   
    	Envió a su Hijo, es decir, al Verbo eterno, que ilumina a todos los hombres, para que viviera entre ellos y les manifestara los secretos de Dios (CONCILIO VATICANO II, constitución dogmática Dei Verbum, sobre la divina revelación, n. 4).

   

  
 

  

 En Dios hay una persona que engendra vida, llamada Padre. Hay otra persona que recibe esa vida, llamada Hijo. El Hijo procede del Padre, real y verdaderamente. En Dios hay una persona que conoce (el Padre) y una persona que es conocida (el Hijo). El Hijo es también llamado «Verbo» de Dios porque el Padre le conoce.

 El Padre es Dios y el Hijo es Dios. No son dos dioses distintos: hay un solo Dios. El Hijo es igual al Padre. Entender esto es empezar a penetrar la verdad más misteriosa de Dios. Dios Padre y Dios Hijo siempre han estado juntos, también antes de la creación del mundo. Y siempre estarán juntos, porque es imposible separarlos.

  

  

 
El Espíritu Santo


  

 La Biblia presenta a una tercera persona que es Dios: su nombre es el Espíritu Santo. El Padre es Dios. El Hijo es Dios. El Espíritu Santo es Dios. Y aun así, no hay más que un solo Dios. El Padre y el Hijo están unidos en el Espíritu Santo como un solo ser. Así lo expresa el Catecismo de la Iglesia católica:

  

 El ser mismo de Dios es Amor. Al enviar en la plenitud de los tiempos a su Hijo único y al Espíritu de Amor, Dios revela su secreto más íntimo; Él mismo es una eterna comunicación de amor: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y nos ha destinado a participar en Él (Catecismo de la Iglesia católica, n., 221).

  

 El Espíritu Santo es como una corriente de amor que circula entre el Padre y el Hijo, y viceversa. En palabras de san Juan, «Dios es amor» (1 Jn 4, 8). Este ser infinitamente poderoso quiere sumergir a cada ser humano en su propia corriente de amor. A eso se refiere el Catecismo cuando dice que estamos destinados a participar en el intercambio de amor que existe entre el Padre y el Hijo.

 Esto significa que Dios quiere derramar su amor en tu corazón y en el mío. Como dijo Jesús:

  

 Si alguno tiene sed, venga a mí; y beba quien cree en mí. Como dice la Escritura, de sus entrañas brotarán ríos de agua viva (Jn 7, 37-38).

  

 Cada hombre, cada mujer que quiera convertirse a Jesús y creer en Él recibirá este don. Dios derrama el Espíritu Santo de forma totalmente abierta, como una fuente de agua fresca. Cuando el Padre y el Hijo envían el Espíritu Santo a nuestros corazones, nos están permitiendo participar en su mismo amor.

  

  

 Dios ha creado todas las cosas por la Palabra y el Espíritu

  

 Dios, Padre todopoderoso, ha creado el cielo y la tierra. Pero el Padre no actúa nunca sin el Hijo y el Espíritu. El Padre ha creado por medio de su Hijo y su Espíritu. El Padre se ha servido del Hijo y del Espíritu para crear el universo. El Catecismo expresa esta idea con una cita de san Ireneo:

  

 Solo existe un Dios…: es el Padre, es Dios, es el Ordenador. Ha hecho todas las cosas por sí mismo, es decir, por su Verbo y su Sabiduría (Catecismo de la Iglesia católica, n. 292; cf. SAN IRENEO DE LYON, Contra las herejías 2, 30, 9).

  

  

 Qué significa «misterio»

  

 La vida del Padre con el Hijo y el Espíritu Santo es un misterio: nunca llegaremos a entenderla plenamente. Los misterios son realidades que se encuentran más allá del alcance de nuestra imaginación y de nuestra inteligencia. El único motivo por el que nosotros conocemos este misterio es que Dios ha decidido revelarlo al ser humano. Si no lo hubiera hecho, nosotros nunca habríamos sabido de su existencia.

 El hecho más admirable en la historia de la humanidad es que Dios haya querido revelarse a nosotros. El autor de los salmos del Antiguo Testamento se pregunta: «¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el hijo del hombre para que te ocupes de él?» (Sal 8, 4). Que Dios haya decidido contarnos todo de sí mismo es algo realmente extraordinario, porque no tenemos derecho alguno a conocer la vida íntima de Dios. Sin embargo, esto no es todo. Dios no solo ha decidido contarnos su vida como Padre, Hijo y Espíritu Santo. Además, ha querido revelar este misterio con dos hechos impresionantes. En primer lugar, ha enviado a su Hijo, para que se hiciera uno de nosotros. Después, ha enviado al Espíritu Santo para que nos convirtiera en hijos e hijas de Dios.

  

 
  
  
  
  
   
    	¡Oh Padre Eterno! ¡Fuego y abismo de caridad! ¡Oh eterna Belleza! ¡Eterna Sabiduría! ¡Oh eterna Bondad! ¡Oh Loco de amor! ¿Necesitas, acaso, de tu criatura? Sin embargo, así lo parece, porque obras de tal manera como si no pudieses vivir sin ella, siendo así que tú eres vida y que todo tiene vida por ti, y sin ti nada vive (SANTA CATALINA DE SIENA, El diálogo de la divina Providencia, n. 25). 

   

  
 

  

  

 El Padre revela todas las cosas por su Hijo y su Espíritu

  

 Dios empezó a revelar su ser a Adán y Eva. En las etapas sucesivas de la historia lo siguió haciendo, por medio de otros hombres y mujeres:

  

 En diversos momentos y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los profetas. En estos últimos días nos ha hablado por medio de su Hijo, a quien instituyó heredero de todas las cosas y por quien hizo también el universo (Hb 1, 1-2).

  

 Para revelarse a nosotros, el Padre envió primero a su Hijo y después a su Espíritu. Cuando llegó el tiempo de enviar al Salvador que iba a aplastar la cabeza de Satanás, Dios Padre envió a su Hijo. Dice el Evangelio de san Juan:

  

 Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y hemos visto su gloria, gloria como de Unigénito del Padre (Jn 1, 14)

  

 Jesús es el Verbo hecho carne. Jesús es el unigénito de Dios. Jesús es Dios hecho hombre.

 El Hijo descendió del cielo haciéndose hombre. Este hacerse hombre es un acto al que la Iglesia da el nombre de «Encarnación». En-car-nación deriva de caro, el término latino para designar la carne. Así, «encarnarse» quiere decir convertirse en carne. El Hijo de Dios encarnó, es decir, se hizo carne.

 El Padre ha enviado a su Hijo para salvarnos. También le envió para que nos hablara de Dios. Jesús ha venido a decirnos que Él es el Hijo único de Dios. Ha venido a comunicarnos que el Padre nos ama y quiere hacer de nosotros hijos e hijas de Dios. Pero solo son capaces de acoger este misterio aquellos que abren sus inteligencias y sus corazones a la acción del Espíritu Santo.

 De la misma forma que Dios ha creado todo por medio del Hijo y del Espíritu, así también Dios revela todas las cosas por el Hijo y el Espíritu. Por eso, solo alcanzaremos la salvación por medio del Hijo y del Espíritu Santo.

  

  

 El Padre y el Hijo envían al Espíritu

  

 A lo largo de su vida en la tierra, Jesús habló del Espíritu Santo a sus amigos más cercanos. Les dijo con claridad que el Espíritu es igual al Padre y al Hijo, y más adelante les anunció su venida.

 Jesús dijo que iba a enviar el Espíritu Santo a los discípulos y que el Espíritu iba a quedarse con ellos para siempre.

  

 Yo rogaré al Padre y os dará otro Paráclito para que esté con vosotros siempre: el Espíritu de la verdad, al que el mundo no puede recibir porque no le ve ni le conoce; vosotros le conocéis porque permanece a vuestro lado y está en vosotros (Jn 14, 16-17).

 Cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré de parte del Padre, el Espíritu de la verdad que procede del Padre, Él dará testimonio de mí (Jn 15, 26).

  

 En estos textos, Jesús llama al Espíritu Santo «Abogado» y «Paráclito» (que significa consolador). Empieza a habitar dentro de nosotros en el mismo instante de nuestro bautismo.

 Antes de eso, Dios había enviado a su Hijo, a quien había pedido que se entregara en sacrificio sobre la Cruz, para salvarnos de nuestros pecados. Después de resucitar de entre los muertos, Jesús ascendió al cielo y se sentó a la derecha del Padre. A continuación, el Padre y el Hijo enviaron al Espíritu Santo.

  

  

 Convertirnos en hijos de Dios

  

 Podemos quedar libres de la esclavitud del pecado si acogemos a Jesús en nuestros corazones. Somos libres de aceptarle, por lo que también tenemos la libertad de no aceptarle. Hay unas palabras de san Juan que lo explican muy bien:

  

 Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron. Pero a cuantos le recibieron les dio la potestad de ser hijos de Dios (Jn 1, 11-12).

  

 Cuando creemos en Jesús y le entregamos nuestras vidas, Él nos da un poder. Se trata de un poder amable, porque es el poder de ser niños. Lo recibimos en el mismo instante de nuestro bautismo.

 No se trata de «poder» en el sentido terreno de la palabra, porque es un poder que viene de Dios. Es la capacidad de amar a Dios y de amarnos unos a otros. La alcanzamos cuando el Espíritu Santo nos convierte en hijos de Dios.

 ¿Qué es ser hijos de Dios? Quiere decir que empezamos a parecernos a Dios, que es amor. Nos asemejamos a Dios —empezamos a parecernos a este ser de amor infinito— cuando Él nos da la gracia. Jesús nos pide que creamos en Él. San Pablo lo expresa del siguiente modo:

  

 Justificados, por tanto, por la fe, estamos en paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien también tenemos la gracia en la que permanecemos, y nos gloriamos apoyados en la esperanza de la gloria de Dios […] Una esperanza que no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo que se nos ha dado (Rm 5, 1-2. 5).

  

 Dios no revela sus misterios para aumentar el propio misterio. Lo que quiere es compartir su amor con nosotros. Por eso, aunque estudiar a Dios es bueno, para conocerle de verdad hace falta mucho más que una lectura. Para conocer a Dios y amarle, es necesario hablar con Él. De todas formas, ordenar un poco las ideas puede ayudarnos a evitar los errores que han apartado a otros del conocimiento de Dios y de la posibilidad de llegar a ser hijos suyos.





 
Capítulo 2 

  Dios, Creador del mundo

  

  

  

  

  

 Los primeros testimonios de la historia nos permiten saber que el ser humano ha contemplado el mundo desde muy antiguo y se han preguntado de dónde viene todo esto. La Biblia responde desde sus primeras palabras:

  

 En el principio creó Dios el cielo y la tierra (Gn 1, 1).

  

 Dios ha creado todas las cosas, las que podemos ver y las que son invisibles para nosotros.

 El texto continúa, narrando los «seis días» de la creación. Cada día se dedica a un acto creador de Dios. El primer día, Dios dice: «Haya luz». El sexto día, Dios crea al ser humano. El séptimo día descansa. ¿Pero por qué el escritor sagrado ha querido dividir la creación en siete días? Su intención es destacar hasta qué punto todas las cosas existen solamente porque Dios las ha llamado a la existencia.

 Los antiguos podían ver siempre siete estrellas, que cambiaban de posición sobre un fondo de estrellas fijas. Se les ocurrió asignar a un día determinado el nombre de cada una de ellas. Ellos creían que eran dioses. Desde entonces y para siempre, nos hemos adaptado a una semana de siete días, y hemos mantenido a grandes rasgos los mismos nombres. En la cultura anglosajona, Sunday es el día del sol (sun) y Monday es el día de la luna (moon). El Saturday lleva el nombre de Saturno. También se incluyen los nombres anglosajones de otros planetas visibles para el ojo humano. Los equivalentes de Marte, Mercurio, Júpiter y Venus son Tiw, Oden, Tho, y Freya; si se les añade la partícula posesiva «s», el resultado es Tiwsday (Tuesday), Odensday (Wednesday), Thorsday (Thursday), y Freyasday (Friday)[1].

 En lugar de designar los días de la semana con nombres paganos, los judíos prefirieron usar simplemente los números. Por ejemplo, el Sabbath no es más que el término hebreo correspondiente al número siete. Corresponde a nuestro sábado, al último día de la semana. Dios descansó en el Sabbath, es decir, el séptimo día.

 El Espíritu Santo inspiró al escritor sagrado en el momento de redactar. Le llevó a cambiar la costumbre de dedicar cada día a un Dios pagano por la dedicación de cada día de la semana a un acto del Dios verdadero. Se preocupó de mostrar que Dios ha creado todas las cosas, empezando por las luces del cielo, que en otras naciones eran adoradas como si fueran dioses.

  

 
  
  
  
  
   
    	Siempre está a tu alcance el actuar con gran poder. ¿Quién puede resistir a la fuerza de tu brazo? Ante ti el universo entero es como una mota de polvo en la balanza, como gota de rocío mañanero que baja a la tierra. Pero te apiadas de todos, porque todo lo puedes; no miras los pecados de los hombres a fin de que se conviertan. Amas a todos los seres, y no odias nada de lo que hiciste; porque si odiaras algo, no lo hubieras dispuesto. ¿Cómo podría permanecer algo, si tú no lo quisieras? ¿Cómo podría conservarse algo que tú no llamaras? Tú perdonas a todos, porque son tuyos, Señor amigo de la vida (Sb 11, 21-26). 

   

  
 

  

  

 Dios crea a los ángeles

  

 Además de crear las cosas que podemos ver, Dios ha creado a seres espirituales, invisibles para nosotros. Los israelitas conocieron su existencia y les dieron el nombre de «ángeles». El término «ángel» significa mensajero. Muchos pasajes bíblicos los presentan como mensajeros de los que Dios se sirve para revelar sus planes a la humanidad.

 La aparición de los ángeles es frecuente a lo largo de la Biblia, pero se hace más intensa en el Nuevo Testamento. Jesús ha hecho referencia a los ángeles de la guarda (cf. Mt 18, 10). Dos ángeles se encargan de anunciar, primero, el nacimiento de san Juan Bautista y, después, el de Jesús (Mt 1, 20; Lc 1, 11. 26; 2, 13). Los ángeles intervienen en todos los momentos señalados de la historia de la salvación. El Apocalipsis, en su descripción del final de los tiempos, explica que los ángeles van a colaborar con Dios y dice cómo lo harán. Haciéndose eco de unas palabras del libro de Daniel, habla de «miríadas de miríadas y millares de millares» de ángeles congregados alrededor del trono celestial de Dios (Ap 5, 11).

 La Biblia narra algunas apariciones físicas de los ángeles. Con estas referencias, se propone describir de qué forma se nos pueden aparecer. Por naturaleza, los ángeles tienen el poder de usar la materia de formas diversas. Se pueden aparecer adoptando una figura humana, o de cualquier otra forma. Sin embargo, la Sagrada Escritura siempre los define como espíritus: Dios «hace a sus ángeles vientos y a sus ministros llama de fuego» (Hb 1, 7). Los autores sagrados usan las imágenes del viento y del fuego para transmitir la idea de que los ángeles no tienen cuerpo.

 En algún momento, al principio del tiempo, uno de los ángeles se rebeló contra Dios. Se le unieron muchos otros. Este ángel maligno recibe varios nombres en la Biblia: Demonio, o divisor (Ap 20, 2); Abaddon, que significa «perdición» (Jb 26, 6); tentador (Mt 4, 3 y 1 Ts 3, 5); Asmodeo, o «el peor de los demonios» (Tb 3, 8); «ángel del abismo» y Apolíon, o exterminador (Ap 9, 11); «príncipe de los demonios» (Mt 9, 34); «príncipe de este mundo» (Jn 16, 11); «dominación de este mundo de tinieblas» (Ef 6, 12); «padre de la mentira» (Jn 8, 44); Beelzebul, que significa «Señor de las moscas» (Mt 12, 24); Beliar, que significa «inútil» (2 Co 6, 15). Pero el nombre que parece más adecuado a este ángel es el de Satán, el enemigo acusador (Jb 1, 6; y Ap 20, 2).

 Satán, o Satanás, ha acusado muchas veces al ser humano de maldad. Su conducta es profundamente misteriosa para nosotros. ¿Por qué motivo un ángel, que había sido llamado a colaborar con Dios para hacernos felices, puede rebelarse contra Dios y contra la humanidad? No encontramos respuesta a este interrogante pero, en todo caso, la rebelión de Satanás confirma que los ángeles son libres. Esta es la enseñanza de la Iglesia:

  

 En cuanto criaturas de naturaleza espiritual, los ángeles están dotados de inteligencia y de libre voluntad, como el hombre, pero en grado superior a él […] Los ángeles son, pues, seres personales y, en cuanto tales, son también ellos «imagen y semejanza» de Dios. La Sagrada Escritura se refiere a los ángeles utilizando también apelativos no solo personales (como los nombres propios de Rafael, Gabriel, Miguel), sino también colectivos (como las calificaciones de: serafines, querubines, tronos, potestades, dominaciones, principados), así como realiza la distinción entre ángeles y arcángeles (SAN JUAN PABLO II, Audiencia 6 agosto 1986)[2].

  

 En base al testimonio del Evangelio, la Iglesia cree que Dios asigna a cada ser humano un ángel custodio. San Basilio el Grande, uno de los Padres de la Iglesia, escribió a este propósito:

  

 Todo fiel tiene junto a sí un ángel como tutor y pastor, para llevarlo a la vida (SAN BASILIO, Contra Eunomio 3, 1; cit. en SAN JUAN PABLO II, Audiencia 6 agosto 1986).

  

 Tú y yo podemos hablar a nuestro ángel de la guarda, y pedirle ayuda. Él ha recibido la misión de ayudarnos a ser santos. Puede hacer mucho por cada uno, empezando por las cosas más sencillas, como recordarnos nuestro momento habitual para la oración.

  

  

 ¿Cómo creó Dios?

  

 A veces, hablando de los artistas, decimos que son «creativos». Con este adjetivo queremos decir que tienen un talento especial para combinar elementos en una obra de arte. Es lo que hacen cuando trabajan sus esculturas, pinturas, en su música, danza, en su poesía o drama. A veces, mezclan medios electrónicos para producir combinaciones novedosas. Sin embargo, Dios hace cosas mucho más espectaculares cuando crea.

 Dios está fuera de la creación. No es una criatura. Nadie le ha hecho. Tampoco tiene que crearse a sí mismo. Simplemente es. No necesita de una causa que explique cómo ha llegado a la existencia. Es el mismo ser. No hay en este mundo artista que pueda decir lo mismo. Ni siquiera los ángeles pueden atribuirse semejante cualidad, porque también son criaturas. Sin Dios, no existiría ninguno de ellos.

 Aquí nos encontramos con otra diferencia entre el acto creador de Dios y la obra de los artistas. Para crear, Dios no tomó cosas existentes, ni las compuso para darles una forma nueva. En vez de eso, Dios creó todas las cosas de la nada. Tampoco ha tenido como punto de partida algo tosco, a lo que dio una forma más bella. Su punto de partida fue nada y de eso hizo todas las cosas. Es lo que enseña la Iglesia con las siguientes palabras:

  

 En la Carta a los romanos leemos: «Abrahán creyó en Dios, que da vida a los muertos y llama a lo que es lo mismo que a lo que no es» (Rm 4, 17). «Crear» quiere decir, pues: hacer de la nada, llamar a la existencia, es decir, formar un ser de la nada (SAN JUAN PABLO II, Audiencia 8 enero 1986).

  

 Hay una «distancia» infinita entre algo y nada. Por eso, crear algo de la nada requiere un poder infinito. Un poder que solamente tiene Dios.

 Algunas personas creen que Dios, de alguna forma, apareció en el centro de un espacio vacío, al principio del tiempo, y desde allí creó todas las cosas. Pero se equivocan. En realidad, cuando Dios creó, hizo todas las cosas —literalmente, todo— desde la nada. Creó de la nada el tiempo y el espacio. Sin el acto creador de Dios, no habría nada en absoluto, ni una sola cosa. El tiempo y el espacio no existirían. Tampoco habría leyes de la naturaleza, porque no existiría la naturaleza. Solo existiría Dios.

 Cuando pensamos en el «universo», no nos limitamos a esa realidad que los científicos llaman universo, que es el conjunto del cosmos, con billones de galaxias. Existen mundos que no podemos ver. Por ejemplo, Dios ha revelado la existencia de un cielo y un infierno, a los que Jesús solía llamar «mundo futuro». También ellos forman parte del universo creado por Dios.

  

 
  
  
  
  
   
    	Esta descripción, juntamente con todo lo que la Sagrada Escritura dice en diversos lugares acerca de la obra de la creación y de Dios Creador, nos permite poner de relieve algunos elementos:

   

   
    	1º. Dios creó el mundo por sí solo. El poder creador no es transmisible: «incommunicabilis».

   

   
    	2º. Dios creó el mundo por propia voluntad, sin coacción alguna exterior ni obligación interior. Podía crear y no crear; podía crear este mundo u otro.

   

   
    	3º El mundo fue creado por Dios en el tiempo, por lo tanto, no es eterno: tiene un principio en el tiempo.

   

   
    	
4º. El mundo, creado por Dios, está constantemente mantenido por el Creador en la existencia. «Este mantener» es, en cierto sentido, un continuo crear (Conservatio est continua creatio).

     SAN JUAN PABLO II,

     Audiencia 29 enero 1986, n. 5.


   

  
 

  

  

 La creación revela la gloria de Dios

  

 «Los cielos proclaman la gloria de Dios» (Sal 19, 1). Nos hacemos cierta idea de la grandeza de Dios cuando contemplamos la belleza de la creación. La creación misma es la primera revelación de Dios. Apreciamos la belleza de las criaturas. Comprendemos que el universo tiene un orden. También entendemos que hay grados de perfección, que relacionan lo inferior con lo superior: nos llevan de las rocas a las estrellas, desde las plantas a los animales, y desde los hombres a los ángeles. El conjunto de estos factores nos permite hacernos una primera idea de cuánto más bello y perfecto debe ser Dios.

 Los profetas hablan con frecuencia de la necesidad de dar gloria a Dios: «Dad gloria a vuestro Dios Yahveh» (Jr 13, 16). Dios nos ha creado para que le demos gloria. Pero esto no quiere decir que Él nos necesite para recibir nuestra alabanza. En realidad, no necesita nuestra alabanza. Entonces, ¿por qué tenemos el deber de darle gloria? Tal vez la mejor respuesta a esta pregunta sea la que dio Jesús a los fariseos, cuando se enfadaron al ver cómo alababan a Jesús sus discípulos: «Os digo que si estos callan gritarán las piedras» (Lc 19, 40). Cuando percibimos la grandeza de Dios, la alabanza brota espontáneamente de nuestros corazones.

 Solo comprendemos hasta el fondo lo grande que fue Miguel Ángel cuando contemplamos una de sus obras de arte, por ejemplo, el fresco del Juicio Final en la Capilla Sixtina. Con la obra de la creación de Dios ocurre algo semejante. No podemos comprender la grandeza de Dios mirándole a él, porque es invisible. Empezamos a captar su grandeza cuando contemplamos sus obras. Entre ellas, más que mirar la belleza de las flores o las estrellas, tenemos que mirar lo maravillosamente bien que hemos sido hechos. A esto se refería san Pablo cuando escribió:

  

 Somos hechura suya, creados en Cristo Jesús, para hacer las obras buenas, que Dios había preparado para que las practicáramos (Ef 2, 10)

  

 Somos la obra maestra de Dios. Aun así, solo damos gloria a Dios cuando hacemos su voluntad. Cuando nos rebelamos contra Dios, en lugar de manifestar una obra maestra, solo nos parecemos a un error. Para dar gloria a Dios, necesitamos trabajar con él, y la forma de hacerlo es cumplir todo lo que Él nos pida.

  

 
  
  
  
  
   
    	La gloria de Dios es que el hombre viva; pero la vida del hombre es la visión de Dios (IRENEO DE LYON, Contra las herejías IV, 20, 7).

   

  
 

  

  

 Dios crea con amor

  

 Una escena del Evangelio recoge la conversación que tuvo Jesús con un joven rico. 

  

 Cuando salía para ponerse en camino, vino uno corriendo y, arrodillado ante él, le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?». Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino uno solo: Dios» (Mc 10, 17-18).

  

 El joven no sabía que Jesús es el Hijo de Dios. Jesús no quería que le llamasen «bueno», en el sentido de un hombre amable que hace muchas cosas buenas. Solo permitía que los demás le llamasen «bueno» cuando esto implicaba un reconocimiento de que Él era Dios. De esta forma, nos recuerda que todas las cosas buenas proceden de Dios. Es lo que ha enseñado la Iglesia:

  

 Cristo responde a su joven interlocutor del Evangelio. Él le dice: «Nadie es bueno sino solo Dios» […] ¿Por qué solo Dios es bueno? Porque Él es amor. Cristo da esta respuesta con las palabras del Evangelio, y sobre todo con el testimonio de su propia vida y muerte: «Porque tanto amó Dios al mundo, que le dio a su unigénito Hijo». Dios es bueno porque «es amor» (SAN JUAN PABLO II, Carta a los jóvenes, n. 4).

  

 Dios es ser infinito. Dios es amor infinito. No crea por necesidad, sino porque quiere crear. Nos ha creado para que podamos compartir su ser infinito. Nos ha creado para que podamos compartir su amor infinito. Es decir, hemos sido creados por amor; y hemos sido creados para el amor.

 Dios podía elegir entre crear o no crear. En el origen de su acto creador no hay necesidad alguna. El amor es la única razón capaz de explicar por qué Dios ha creado el universo. La Iglesia ha insistido siempre en este hecho, para explicar que nuestro ser es un don, desde su misma raíz. Dios no tenía por qué habernos dado la vida. Tampoco hay motivo por el que nos ha dado las cosas buenas que tenemos. Al contrario, nos ha dado esa bondad porque nos ama.

 Normalmente, cuando amamos a alguien es porque necesitamos a esa persona, porque tiene alguna cualidad que nos beneficia. Todo amor humano, incluso el más noble, sigue esta lógica. Por eso, hablando del hombre en términos generales, la Iglesia enseña lo siguiente:

  

 [El hombre] no puede dar únicamente y siempre, también debe recibir. Quien quiere dar amor, debe también recibirlo como don (BENEDICTO XVI, carta encíclica Deus caritas est, n. 7).

  

 Cuando un hombre y una mujer se enamoran, se dicen con la mirada: «Tú eres un bien para mí. Te necesito». La relación no puede reducirse nunca a la satisfacción de las propias necesidades personales —en el caso del que el hombre use a la mujer para satisfacer sus necesidades, o la mujer use al hombre para su propia satisfacción— porque semejante actitud es destructiva para el amor. Sin embargo, es real que el hombre y la mujer se necesitan mutuamente. Se aman porque cada uno de ellos alcanza su plenitud cuando satisface  las necesidades del otro. Pero también en ese momento tienen que estar abiertos a recibir el amor del otro, porque cada uno de ellos lo necesita.

 Al igual que Dios, nosotros amamos con la donación. Nos detendremos sobre esta idea más adelante, pero amar consiste en darse uno mismo por entero. Y la forma en que Dios se entrega es infinitamente perfecta.

  

 Solo Dios es liberal en grado sumo, porque no actúa por utilidad, sino solo por su bondad (SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica, I, 44, 4).

  

 Dios es tan liberal —tan profundamente libre— que da sin necesidad de recibir nada a cambio. En realidad, nada en la creación podrá satisfacer nunca una hipotética «necesidad» de Dios, porque Él es infinitamente perfecto. En cualquier caso, Dios no tiene ningún tipo de necesidad.

 Pero esta afirmación suscita una pregunta. ¿En qué sentido decimos que la creación procede del amor de Dios? Para responderla, es necesario volver al misterio de la Trinidad, y recordar que Dios Padre crea el universo por medio de su Hijo, y que los dos actúan en perfecta unidad, en el Espíritu Santo.

 El Padre y el Hijo se aman mutuamente. Su amor recíproco es el Espíritu Santo. La creación brota de esta persona divina, que es Amor dador de vida. La creación es un don, hecho posible por esa persona divina que es el Amor Increado. Recogiendo la enseñanza de los relatos bíblicos de la creación de Dios, la Iglesia afirma lo siguiente:

  

 ¿Acaso no se dice ya en los primeros versículos del Génesis: «En el principio creó Dios los cielos y la tierra (el universo)… y el Espíritu de Dios se cernía sobre la superficie de las aguas» (Gn 1, 2)? La alusión, sugestiva aunque vaga, a la acción del Espíritu […], resulta muy significativa […] El mundo es creado con ese Amor que es el Espíritu del Padre y del Hijo. Este universo, abrazado por el eterno Amor, comienza a existir en el instante elegido por la Trinidad como comienzo del tiempo. 

 De este modo, la creación del mundo es obra del Amor: el universo, don creado, brota del Don Increado, del Amor recíproco del Padre y del Hijo, de la Santísima Trinidad (SAN JUAN PABLO II, Audiencia 5 marzo 1986).

  

 El Espíritu Santo es Amor porque es la unión entre el Padre y el Hijo. Este Amor es la «razón» que mueve al Padre y al Hijo a crear. Este amor es el «lugar» en el que realizan su acto creador. Y el Amor es el «poder» que usan para crear todas las cosas de la nada.

 Hay personas que ponen en duda este misterio porque observan la presencia del mal en el mundo. Dicen cosas como: «No hay más que ver cuántas cosas malas les ocurren a las buenas personas. No hay más que ver a los niños que sufren, o la cantidad de pobres que viven en la miseria».

 ¿Cómo es posible que tanta maldad proceda del amor? Cualquiera que tenga experiencia propia del mal, posiblemente sepa también lo difícil que es creer que la creación surge del Amor de Dios.

 La respuesta a la objeción se encuentra en nuestra propia capacidad de amar y dar la vida, por pobre que sea. La libertad que presupone el hecho de dar la vida incluye necesariamente la posibilidad opuesta, es decir, que tengamos el poder de odiar y destruir.

  

  

 El problema del mal

  

 Volvamos a la analogía entre Dios y el artista. Un gran pintor podría realizar un cuadro de un gusano comiendo la carne de un cadáver podrido. En caso de que la representación fuera exacta, transmitiría una mezcla de horror y asco. Pero solo resultaría atractiva para un pervertido. Ese gran pintor manifestaría un talento mucho mayor si decidiera retratar la belleza. Es exactamente lo que ha decidido hacer Dios. En primer lugar, escogió como modelo su propia belleza. Después, creó a una criatura que fuera la imagen y semejanza de sí mismo. El ser humano refleja la infinita belleza de Dios.

 El ser humano manifiesta la perfección de Dios de dos formas. Ante todo, vislumbramos la perfección de Dios cuando miramos al ser humano. En segundo lugar, entrevemos el «talento artístico» de Dios. ¿Quién sino habría sido capaz de dar forma visible a lo que es intrínsecamente invisible?

  

 
  
  
  
  
   
    	Está lo que dice el apóstol: «Lo invisible de Dios se hace comprensible y visible por lo creado» (Rm 1, 20). Pero esto no sería posible a no ser que por lo creado pudiera ser demostrada la existencia de Dios (SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica, I, 2, 2).

   

  
 

  

 Puesto que Dios es amor, solo podemos reflejar su belleza por medio del amor a Dios y al prójimo. Pero, para poder amar, es necesario que seamos libres. Por eso Dios nos hizo libres. Esa decisión implicaba asumir un riesgo. Si quería que fuéramos libres, tenía que dejar la creación en nuestras manos y darnos el poder de hacer con ella lo que quisiéramos. 

 Dios ha creado a criaturas libres para elegir. Creó a los ángeles, que son espíritus con libertad de elegir. Y nos creó a nosotros, criaturas de cuerpo y alma, dotadas también de la libertad de elegir. Tanto entre los ángeles como entre los hombres, algunos eligieron amar y dar la vida; otros prefirieron odiar y destruir la vida.

 En el principio no existía el mal. Para transmitir la perfección de todas las criaturas de Dios, el Génesis recoge el juicio de Dios sobre la creación recién completada:

  

 Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba muy bien (Gn 1, 31).

  

 Al crear, Dios hizo todas las cosas buenas, y no solo eso, sino muy buenas. Incluso el propio Satanás era bueno en un primer momento. Se hizo malo después, por el único motivo de que escogió deliberadamente rebelarse contra Dios. Se convirtió en un ser tan malo que ha llegado a personificar el mal por excelencia. Se hizo malvado porque se negó a amar a nadie que no fuera él mismo. Se volvió desesperadamente egoísta.

 Todo el mal que existe en el mundo de hoy empieza con la rebelión de Satanás contra Dios. En el fin del mundo, Dios resolverá definitivamente el problema del mal. Va a separar a los que quieren amar y dar la vida, de aquellos que prefieren el egoísmo y la destrucción de la vida. Llevará a su Reino a los que aman la vida. En cambio, expulsará para siempre a los otros al infierno, con el malvado.

  

  

 
  
   [1]  En las tradiciones latinas, el Sunday desaparece y se convierte en Domenica (domingo) o día del Señor. En el nombre del lunes se mantiene una referencia a la luna, en el del martes al dios romano Marte, el miércoles a Mercurio, el jueves a Júpiter y el viernes a Venus. En el nombre del sábado, sin embargo, la referencia a Saturno se sustituye por la raíz hebrea del sabbath. En otras lenguas latinas, como el italiano o el francés, la lógica es muy similar. En cambio, el portugués acoge la costumbre judía de numerar los días de la semana, a excepción del domingo (NdT). 

  

  
   [2]  Las audiencias de Juan Pablo II que citaremos en esta sección pertenecen a su ciclo de catequesis sobre el Credo. Han sido publicadas en JUAN PABLO II, Creo en Dios Padre. Catequesis sobre el Credo, vol. I; Palabra, Madrid 1996, y en los volúmenes siguientes. Tanto en esa publicación como en otras fuentes disponibles on line, como la página oficial www.vatican.va, los discursos están organizados por fecha, por lo que en la traducción española los citaremos por su fecha.

  

 





 
Capítulo 3 

  Dios, Creador del ser humano 

  

  

  

  

  

 La Biblia recoge dos relatos distintos de la creación del universo, pero ambos tienen su núcleo en la creación del ser humano por Dios[3].

 El primer capítulo del Génesis divide la acción creadora de Dios en seis días. Después de describir la creación de la luz y de las tinieblas, del sol y la luna, la tierra y el mar, los pájaros y los peces, el ganado y los animales salvajes, Dios mira el conjunto de la creación y contempla su bondad. Le agrada toda ella, pero quiere hacer algo mejor, un ser especial. Desea crear al hombre. Se detiene o, más bien, ellos hacen una pausa. Por un instante, el Padre el Hijo y el Espíritu Santo se detienen y hablan. Dios habla en plural «nosotros», cuando declara: «Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra» (Gn 1, 26). Después de tomar esta decisión sorprendente, Dios la ejecuta. Sigue diciendo el texto: 

  

 Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, varón y mujer los creó (Gn 1, 27).

  

 El nombre que el mismo Dios elige para esta nueva criatura es «hombre»:

  

 El día en que Dios creó a Adán, le hizo a imagen de Dios. Los creó varón y hembra, los bendijo, y los llamó «hombre» en el día de su creación (Gn 5, 1-2).

  

 La Biblia, en este punto, llama «hombre» a la unión entre varón y mujer. Al mismo tiempo, nos comunica que esta criatura es la imagen y semejanza de Dios.

  

  

 
Adán y Eva


  

 Antes de ese momento, Dios había creado el cuerpo de Adán, porque formó «al hombre con polvo del suelo» (Gn 2, 7). Después, «insufló» en ese cuerpo «aliento de vida». Esto último es una metáfora. Dios no tiene boca, por lo que no puede insuflar. Es espíritu puro. La imagen utilizada significa que el alma humana —simbolizada por la respiración— procede de Dios.

 Así como la «respiración de Dios» es una metáfora, también el «polvo de la tierra» podría ser una metáfora. Puede ser que el cuerpo de Adán fuera tomado directamente del polvo, tal vez los desprendimientos de alguna roca, un poco de arcilla, o algo parecido. Pero también puede ser que el «polvo» sea símbolo de una realidad más compleja. En cualquier caso, llegamos al mismo punto. El primer cuerpo humano provenía de una realidad que ya existía antes de que Dios pusiera el alma de Adán en su interior. La Biblia establece un contraste entre el alma humana y el cuerpo humano. Mientras que el cuerpo (polvo) proviene de algo que Dios ya había creado, en cambio el alma (aliento) es creada de la nada, por lo que procede directamente de Dios.

 El libro del Génesis describe también la creación de Eva. Aunque Adán vivía rodeado de numerosas criaturas vivientes, no encontraba una «ayuda adecuada» a él. Se encontraba solo. A continuación, Dios declara que no es bueno que esté solo. Después, provoca un profundo sueño en Adán y le saca una costilla. De la costilla «formó una mujer y la llevó ante el hombre» (Gn 2, 22).

 El primer capítulo del Génesis termina diciendo que Dios descansó después de haber creado al hombre. En otras palabras, una vez creado el ser humano a su imagen y semejanza, Dios había concluido toda la obra que quería crear.

  

  

 A imagen y semejanza de Dios

  

 El sol y la luna, las plantas y los animales tienen, cada uno, su forma particular de belleza. Pero la del ser humano es superior. El hombre es la imagen y semejanza del Creador. Cuando contemplamos al ser humano, nos encontramos ante una criatura que manifiesta la grandeza de Dios.

 Somos imagen y semejanza de nuestro Creador por tres razones:

  

  

 1. Todo hombre y toda mujer es imagen y semejanza de Dios. Cada persona humana, concebida en la historia, va a existir para toda la eternidad.

  

 Porque Dios creó al hombre para la incorruptibilidad, y lo hizo a imagen de su propia eternidad (Sb 2, 23).

  

 Somos cuerpo y alma. Nuestra alma es espiritual. Por el alma, seguiremos viviendo después de la muerte. Por el alma, nuestra inteligencia es capaz de conocer la verdad. Gracias al alma, podemos tomar decisiones libremente. Este elemento espiritual nos hace imagen y semejanza de Dios. Dios sabe toda la verdad, gracias a su inteligencia divina; porque posee una voluntad perfectamente libre, escoge lo que quiere. La inteligencia y la voluntad libre de Dios son infinitamente poderosas. Nuestra inteligencia y nuestra voluntad, en cambio, son limitadas. De todas formas, poseer la inteligencia y una voluntad libre nos convierte en imagen y semejanza de Dios.

 La inteligencia y la voluntad constituyen la diferencia esencial entre el ser humano y los animales.

  

  

 2. La creación de varón y mujer hace que el ser humano sea imagen y semejanza de Dios.

  

 
  
  
  
  
   
    	
Por eso, dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán una sola carne (Gn 2, 24).

     Se acercaron entonces a Él unos fariseos y le preguntaron para tentarle: «¿Le es lícito a un hombre repudiar a su mujer por cualquier motivo?». Él respondió: «¿No habéis oído que al principio el creador los hizo hombre y mujer, y que dijo «por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne»? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre» (Mt 19, 3—6).


   

  
 

  

 El fin por cual el ser humano fue hecho varón y mujer fue crear a dos personas que existieran cada una para la otra. La Iglesia ha enseñado siempre que esta distinción entre varón y mujer hace que el ser humano sea semejante a Dios:

  

 El hombre ha sido creado a imagen de Dios en cuanto varón y mujer […] El hombre se ha convertido en «imagen y semejanza» de Dios no solo a través de la comunión de las personas, que el hombre y la mujer forman desde el comienzo. La función de la imagen es la de reflejar a quien es el modelo, reproducir el prototipo propio. El hombre se convierte en imagen de Dios no tanto en el momento de la soledad, cuanto en el momento de la comunión. Efectivamente, él es «desde el principio […] esencialmente imagen de una inescrutable comunión de personas» (SAN JUAN PABLO II, Audiencia 14 noviembre 1979, n. 3).

  

 Ese momento de soledad se produjo cuando Adán estaba solo. El momento de comunión designa la experiencia de Adán y Eva al convertirse en marido y mujer. La distinción entre varón y mujer no hizo que el ser humano fuera igual a los animales. Por el contrario, la complementariedad de varón y mujer los convirtió en imagen y semejanza de Dios. Por eso la sexualidad humana es diferente de la animal.

 Adán y Eva son una comunión de personas porque son marido y mujer. Esta lógica se extiende a cualquier otro matrimonio entre hombre y mujer. Cada unión esponsal es una comunión de personas; en otras palabras, el varón y la mujer existen para el otro. Marido y mujer se convierten en una comunión de personas por la entrega completa que hace cada uno de sí mismo al otro. La total pertenencia al otro es un reflejo de la total pertenencia del Padre al Hijo y del Hijo al Padre, en la unidad del Espíritu Santo.

 Podemos pensar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo en términos de Amante, Amado y Amor. También podemos identificar la relación entre marido y mujer con los conceptos de amante, amado, y amor. Ambos son amante y amado, a quienes ha unido el Dios que es amor.

  

 
  
  
  
  
   
    	Si, por haberse acercado a Dios, muchas almas son una sola alma por la caridad y muchos corazones un solo corazón, en el Padre y el Hijo ¿qué hace la Fuente misma de la caridad? ¿Acaso ahí la Trinidad no es más un solo Dios? Efectivamente, de ahí nos viene la caridad, del Espíritu Santo mismo, como dice el apóstol: «La caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones mediante el Espíritu Santo que nos ha sido dado» [Rm 5, 5]. Si, pues, la caridad de Dios derramada en nuestros corazones mediante el Espíritu Santo que nos ha sido dado hace de muchas almas una sola alma y de muchos corazones hace un solo corazón, ¿cuánto más el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo serán un solo Dios, una sola Luz y un solo Principio? (SAN AGUSTÍN DE HIPONA, Tratado sobre el Evangelio de san Juan, 39, 5).

   

  
 

  

 Dentro de las enormes diferencias entre una y otra, puede decirse que la unión esponsal es un reflejo de la unidad trinitaria, ya que tanto una como la otra se definen como comunión de amor.

  

 El hecho de que el ser humano, creado como hombre y mujer, sea imagen de Dios, no significa solamente que cada uno de ellos individualmente es semejante a Dios como ser racional y libre; significa, además, que el hombre y la mujer, creados como «unidad de los dos» en su común humanidad, están llamados a vivir una comunión de amor y, de este modo, reflejar en el mundo la comunión de amor que se da en Dios, por la que las tres Personas se aman en el íntimo misterio de la única vida divina. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo —un solo Dios en la unidad de la divinidad— existen como personas por las inescrutables relaciones divinas. Solamente así se hace comprensible la verdad de que Dios en sí mismo es amor [cf. 1 Jn 4, 16] (SAN JUAN PABLO II, carta Mulieris dignitatem, n. 7).

  

 Marido y mujer se convierten en una comunión de amor en el momento en que se hacen una sola carne. Esa unión de los cuerpos tiene como fin conducir a la unidad espiritual. Tiende a producir una conciencia de «estar enamorados», de la que brota en cada esposo el deseo de decir al otro: «Tú eres para mí y yo para ti» (cf. Ct 2, 16). El «yo» y el «tú» se transforman simplemente en «nosotros». Esta unión esponsal constituye la esencia del amor humano. Es amor a causa de la comunión del hombre y de la mujer con el otro, y por la misma razón es imagen del Amor infinito que ha creado esa misma unión. El misterio del amor humano nos ayuda a comprender la afirmación bíblica de que Dios es amor.

  

 
  
  
  
  
   
    	Esta antigua narración habla de un soplo divino que es infundido en el hombre para que tenga vida: «El Señor Dios formó al hombre con polvo del suelo, sopló en sus narices un aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente» [Gn 2, 7].

   

   
    	El origen divino de este espíritu de vida explica la perenne insatisfacción que acompaña al hombre durante su existencia. Creado por Dios, llevando en sí mismo una huella indeleble de Dios, el hombre tiende naturalmente a Él. Al experimentar la aspiración profunda de su corazón, todo hombre hace suya la verdad expresada por san Agustín: «Nos hiciste, Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti» [SAN AGUSTÍN, Confesiones 1, 1].

   

   
    	
Qué elocuente es la insatisfacción de la que es víctima la vida del hombre en el Edén, cuando su única referencia es el mundo vegetal y animal [cf. Gn 2, 20]. Solo la aparición de la mujer, es decir, de un ser que es hueso de sus huesos y carne de su carne [cf. Gn 2, 23], y en quien vive igualmente el espíritu de Dios creador, puede satisfacer la exigencia de diálogo interpersonal que es vital para la existencia humana. En el otro, hombre o mujer, se refleja Dios mismo, meta definitiva y satisfactoria de toda persona.

     SAN JUAN PABLO II,

     carta encíclica Evangelium vitae, n. 35.


   

  
 

  

  

 3. Dios nos ha creado para trabajar

  

 Cuando crea, Dios trabaja. Nos llama a hacer algo semejante. Cuando nosotros trabajamos, nuestra actividad es un cierto reflejo de Dios. También en este aspecto encontramos otra diferencia esencial entre el ser humano y los animales.

 El libro del Génesis afirma que Dios tomó a Adán y «lo colocó en el jardín del Edén para que lo trabajara y lo guardara» (Gn 2, 15). También dijo Dios a Adán y Eva: «Creced multiplicaos, llenad la tierra y sometedla» (Gn 1, 28). La Iglesia enseña que Dios les dio este mandato porque el trabajo forma parte de nuestra condición de imagen y semejanza de Dios:

  

 El hombre está desde el principio, llamado al trabajo. El trabajo es una de las características que distinguen al hombre del resto de las criaturas […]. Solamente el hombre es capaz de trabajar, solamente él puede llevarlo a cabo […]. De este modo, el trabajo lleva en sí un signo particular del hombre y de la humanidad, el signo de la persona activa en medio de una comunidad de personas (SAN JUAN PABLO II, carta encíclica Laborem Excersens, sobre el trabajo humano, n. 1).

  

 Igual que los animales, hay cosas que hacemos solamente para sobrevivir: respiramos, comemos, bebemos, etc. Pero, a diferencia de los animales, también invertimos nuestro tiempo en actividades que no tienen un beneficio inmediato. A veces, hacemos algo aunque sepamos que nunca va a darnos nada. Si lo hacemos de todas formas es porque sabemos que va a suponer un beneficio para otros. Plantamos árboles para que den una sombra que nosotros no veremos, pero con la esperanza de que nuestros hijos la vean. Y estamos felices de hacerlo, pensando en lo mucho que van a disfrutar los demás de los frutos de nuestro esfuerzo.

 Dios es el primero que trabaja. Es el primero que hace cosas que no van a beneficiarle, pero que ayudarán a otros. La causa de la creación no es que esta vaya a hacerle feliz. Ya era infinitamente feliz antes de crear, y hubiera sido infinitamente feliz también en el caso de no habernos creado. La única razón que le mueve a crear es el deseo de hacernos felices. Cuando trabajamos, cuando servimos a los demás, esa actividad nos hace semejantes a Dios. Estamos imitando al Creador porque trabajamos como él, siempre que nos centremos en los demás y no en nosotros mismos.

  

  

 
Materialismo cristiano


  

 Dios se sirve de las realidades ordinarias para manifestarnos un destello de su amor infinito, de ese amor que contemplaremos con plena claridad en el cielo. Cuando un cristiano mira al mundo de esta manera, ese mundo deja de parecerle un obstáculo para estar cerca de Dios. Esto es lo que queremos decir cuando hablamos de «materializar» nuestra vida espiritual:

  

 Hay una única vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser en el alma y en el cuerpo santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos en las cosas más visibles y materiales […] o sabemos encontrar en nuestra vida ordinaria al Señor, o no lo encontraremos nunca. Por eso puedo deciros que necesita nuestra época devolver a la materia y a las situaciones que parecen más vulgares su noble y original sentido (San Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amar al mundo apasionadamente, n. 2).

  

 Dios nos pide que trabajemos para que podamos encontrarle en nuestro trabajo.

  

  

 Trabajando con Dios

  

 Una de las formas de colaboración elegidas por Dios fue el mandato a Adán y Eva de tener hijos, una descendencia abundante con la que «llenar la tierra». Aunque hoy en día nuestro planeta está muy poblado, sería un gran error pensar que por eso Dios ya está satisfecho. Nos ha dado todas las capacidades para encontrar la forma de dar más fruto y, al mismo tiempo, para aumentar la calidad de vida en el mundo. Este aspecto del trabajo humano sigue siendo en la actualidad igual que en la época de Adán y Eva.

 Dios es el creador y le encanta crear. Ha dotado al género humano de todo el potencial necesario para el nacimiento de nuevas vidas humanas. Un día va a juzgar la forma en que hayamos administrado esa impresionante capacidad, así como si la hemos usado para cumplir sus designios.

 Cada padre, y cada madre, tendrían que ponerse delante de Dios para reconocer la grandeza de la vocación que Dios les ha confiado. Esta es la forma en que el Catecismo explica esta verdad:

  

 En el matrimonio, Dios los une de manera que, formando «una sola carne» [Gn 2, 24], puedan transmitir la vida humana: «Sed fecundos y multiplicaos y llenad la tierra» [Gn 1, 28]. Al trasmitir a sus descendientes la vida humana, el hombre y la mujer, como esposos y padres, cooperan de una manera única en la obra del Creador [cf. CONCILIO VATICANO II, constitución pastoral Gaudium et Spes 50, 1] (Catecismo de la Iglesia católica, n. 372).

  

 Tener hijos supone mucho trabajo. Y aunque cualquier trabajo humano puede ser un acto de cooperación con Dios, traer hijos al mundo, y enseñarles a creer en Jesús, es una de las formas más importantes que tiene un cristiano para cooperar en la obra de la creación. Los padres no solo traen nuevas vidas a este mundo, sobre todo traen a la existencia a hijos que tienen la oportunidad de vivir para siempre con Dios en el Paraíso.

  

 
  
  
  
  
   
    	Dijiste: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza» [cf. Gn 1, 26]. E hiciste esto, Trinidad eterna, queriendo que el hombre participase de la Trinidad eterna y altísima. […] ¿Quién fue la causa para que pusieras al hombre en tan alta dignidad? El inextinguible amor con el que miraste en ti mismo a tu criatura, de la que te prendaste, y a la que por solo amor creaste, dándole el ser para que te gustase y gozase el eterno bien. […] ¡Oh abismo de caridad, qué corazón hay tan duro que no se ablande al ver que de tanta altura descendiese a tanta bajeza como la de nuestra humanidad! Nosotros somos tu imagen, y tú la nuestra por la unión que hiciste con el hombre. […] ¿De dónde procede esto? Del amor. Por lo cual tú, Dios mío, te hiciste hombre, y el hombre se hizo Dios (SANTA CATALINA DE SIENA, Diálogo de la divina providencia, 13).

   

  
 

  

  

 
  
   [3]  Además de designar al varón individualmente, el término «hombre» también se puede usar como nombre colectivo. El Génesis lo usa de las dos formas.

  

 





 
Capítulo 4 

  La rebelión del hombre contra Dios

  

  

  

  

  

 Después de crear a Adán y Eva, y de unirlos como marido y mujer, Dios les pidió que cuidasen del jardín donde vivían. Era un trabajo sumamente agradable. No existía la muerte, ni el dolor, ni el cansancio; no había enfermedad ni sufrimiento. Para Adán y Eva, la vida en común era fuente de paz y de alegría, y estaba destinada a seguir siéndolo.

 El principal don concedido por Dios a Adán y Eva, por encima de los demás, era la gracia divina. Esta los elevaba por encima de los límites de la naturaleza humana. Los situaba muy por encima de la perfección natural, a la altura de la perfección sobrenatural. Mediante el don de la gracia divina, Adán y Eva fueron constituidos «hijos de Dios». Esa gracia consistía en compartir la misma vida de Dios, como enseña el Catecismo: 

  

 Nuestros primeros padres, Adán y Eva, fueron constituidos en un estado «de santidad y de justicia original» […] Mientras permaneciese en la intimidad divina, el hombre no debía ni morir ni sufrir. La armonía interior de la persona humana, la armonía entre el hombre y la mujer, y, por último, la armonía entre la primera pareja y toda la creación constituía el estado llamado «justicia original».

 Toda esta armonía de la justicia original, prevista para el hombre por designio de Dios, se perderá por el pecado de nuestros primeros padres (Catecismo de la Iglesia católica, nn. 375, 376, 379).

  

 El primer hombre y la primera mujer estaban cerca de Dios. El libro del Génesis dice de ellos que «oyeron la voz del Señor Dios que paseaba por el jardín» (Gn 3, 8). Podían hablar directamente con él. Después del pecado, Adán y Eva fueron expulsados del jardín. No volvieron a disfrutar de aquella familiaridad con Dios.

 No podemos saber por experiencia directa cómo era la vida de Adán y Eva en el estado de justicia original. En nuestro mundo hay dolor y sufrimiento, y además en abundancia. Padecemos el cansancio. A veces, la rutina de la vida carga un gran peso sobre nosotros. También las personas que viven llenas de fe, esperanza y caridad —y precisamente gracias a esas virtudes— saben bien que no podemos esperar gozar de la felicidad perfecta en esta vida. En cambio, tenemos que cargar nuestra cruz y seguir a Jesús. Él tuvo miedo ante la cruz, y pidió a su Padre que, si era posible, se la quitase. Pero no era posible. Nosotros también sentimos ese miedo ante la cruz que nos corresponde.

 Hasta nuestros mejores momentos se tiñen con los malos recuerdos del pasado, y con predicciones de futuros desastres, siendo el peor de todos la posibilidad de perder nuestro camino y dejar que nuestro amor se enfríe. Nuestros días más felices incluyen algún recordatorio de la muerte. Los mayores gozos y los placeres terrenos se vuelven aburridos después de un tiempo. Nuestra única felicidad duradera es la que produce el encuentro con Dios. Sin embargo, esa alegría también se nos escapa algunas veces. Dios permite que seamos probados, incluso con pruebas y tentaciones severas.

 El libro del Génesis señala otra diferencia más entre nuestra experiencia y la de Adán y Eva en el jardín: «Ambos estaban desnudos, el hombre y la mujer, y no sentían vergüenza» (Gn 2, 25). Aunque la desnudez es vergonzosa en la situación actual, la desnudez de ellos era buena. Cuando la Biblia habla de todo en el principio, antes del pecado de Adán y Eva, señala que Dios miró al mundo que había creado y vio «que era muy bueno» (Gn 1, 31). Esto incluye que el hombre y la mujer carecían de lujuria.

 La suma de todos estos factores —la libertad de la muerte, del dolor, del cansancio y de la lujuria— describe un estado distinto del nuestro. Llamamos a esa situación originaria «estado de inocencia original», frente al nuestro actual, al que llamamos «condición histórica».

  

  

 Dio concede y Dios manda

  

 Había muchos árboles en el jardín del Edén, pero dos de ellos eran especiales. Uno era el árbol de la vida; si Adán y Eva hubieran comido de su fruto, habrían vivido para siempre. El otro era el árbol de la ciencia del bien y del mal; Dios prohibió al hombre y a la mujer comer de su fruto. Les explicó la razón: «El día que comas de él, morirás» (Gn 2, 17). No quiere decir que el árbol fuera maligno; solamente significa que comer de su fruto iba a provocar un daño serio.

 El relato es tan extraño que puede resultar difícil de creer. Describe una realidad de la que nunca hemos tenido experiencia, y nunca la tendremos. Lo más desconcertante es que sucedió. En parte, el lenguaje utilizado es poético, sobre todo los nombres de los dos árboles. Tal vez los mismos árboles sean metáforas de otra realidad, tan especial que no se puede describir. En todo caso, Adán y Eva vivieron en un jardín hermoso, donde la vida era perfecta.

  

  

 Satanás entra en escena

  

 Un día cualquiera, Satanás apareció en el jardín. El libro del Génesis le representa bajo la imagen de una serpiente, aunque, en realidad, es un ángel. Satanás utilizó todos los recursos de su poderosa inteligencia para tentar a Adán y Eva y apartarlos de Dios. No sabemos los detalles más concretos. Tal vez asumió alguna forma visible para aparecerse a Adán y Eva. También es posible que los tentase de forma más sutil, como hace con nosotros, usando sus poderes espirituales para plantear sugerencias en el interior de nuestra mente. En cualquier caso, Satanás tentó a nuestros primeros padres porque perseguía algún fin maligno. Este es el relato que hace la Biblia del episodio:

  

 La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que había hecho el Señor Dios, y dijo a la mujer: «¿De modo que os ha mandado Dios que no comáis de ningún árbol del jardín?». La mujer respondió a la serpiente: «Podemos comer del fruto de los árboles del jardín; pero Dios nos ha mandado: no comáis ni toquéis el fruto del árbol que está en medio del jardín, pues moriréis». La serpiente dijo a la mujer: «No moriréis en modo alguno; es que Dios sabe que el día que comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal. La mujer se fijó en que el árbol era bueno para comer, atractivo a la vista y que aquel árbol era apetecible para alcanzar sabiduría; tomó de su fruto, comió, y a su vez dio a su marido, que también comió. Entonces se les abrieron los ojos y conocieron que estaban desnudos; entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron (Gn 3, 1-7).

 Dios creó al hombre para la incorruptibilidad y lo hizo a imagen de su propia eternidad. Mas por envidia del Diablo entró la muerte en el mundo, y la experimentan los que son de su bando (Sb 2, 23-24).

  

 Satanás era lo bastante orgulloso como para creerse superior a Dios. Con todo, su orgullo no impidió que tuviera envidia de Adán y Eva. Desconocemos la razón más profunda. Tal vez se deba a que Dios concedió al hombre y a la mujer el dominio sobre el mundo entero. Posiblemente Satanás, que era la criatura más poderosa, pensaba que ese dominio sobre toda la creación le correspondía a él.

  

  

 Satanás hace el pecado atractivo para el ser humano

  

 Tampoco sabemos por qué Dios permitió que Satanás entrase en el jardín del Edén para tentar a Eva. Solo sabemos que Dios tuvo que permitirlo. Hemos de considerar que, al igual que nosotros, Satanás era libre de elegir entre el bien y el mal, y optó por el mal. A sabiendas del profundo daño que iba a causar, tentó a Eva para que comiera el fruto prohibido. Ella lo comió y se lo dio a Adán, que también comió.

 Puede que nos preguntemos por qué Adán y Eva comieron ese fruto. En el jardín había muchos más frutos de otros tantos árboles, y podían comer de todos. Al mismo tiempo, Dios había sido muy claro al ordenarles que no comieran ese fruto en concreto: si lo hacían, morirían. ¿Entonces por qué decidieron comer de él? Pongámonos en la situación de que un amigo nos advierte de que comer una fruta va a matarnos. ¿Decidiríamos comerla?

 Satanás engañó a Adán y Eva con una mentira. En todas las tentaciones repite la misma estrategia. Adán y Eva conocían perfectamente el mandato de Dios, sin lugar a dudas. Pero no tenían experiencia de lo que significaba. A esto se suma que, en apariencia, el fruto era bueno. Así que, al final, prefirieron escuchar a Satanás que confiar en Dios.

  

  

 
Naturaleza de la tentación


  

 Nosotros no somos muy distintos de Adán y Eva. Muchas veces, los mandatos de Dios nos parecen exagerados. En el momento de la tentación, hay gente que se pregunta: ¿Por qué va a ser tan malo emborracharse, o ver pornografía, o robar algo de dinero? Nos cuesta tomarnos en serio el cielo y el infierno porque no podemos verlos. En el momento, la tentación siempre parece buena. Normalmente, Satanás nos engaña para que desobedezcamos a Dios, con la misma habilidad que tuvo para engañar a Adán y Eva.

 En lugar de creer a Dios, nuestros primeros padres decidieron creer a Satanás. Este les dijo que el fruto iba a hacerlos iguales a Dios. Sus palabras fueron: «No moriréis en modo alguno. Es que Dios sabe que el día que comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal» (Gn 3, 4-5). En otros términos, Satanás estaba diciendo a Adán y Eva que no se preocupasen por la posibilidad de morir. Les dijo que, en vez de causar muerte, el fruto iba a hacerlos tan poderosos como Dios.

 Después de comer el fruto prohibido, Adán y Eva no padecieron de forma inmediata la muerte física. Sin embargo, entró en ellos otra forma de muerte, la muerte espiritual, a la que llamamos «pecado». Sus cuerpos siguieron viviendo, pero sus almas perdieron el destello de la vida divina, al que denominamos «gracia santificante».

  

  

 La muerte espiritual consiste en la pérdida de la gracia

  

 Adán y Eva padecieron una muerte espiritual. Después de cometer el pecado, se dieron cuenta de esa muerte, y lo hicieron de una forma muy concreta: sintieron vergüenza. Ya no eran capaces mirarse uno a otro, porque percibieron su desnudez. Por eso, cogieron hojas de un árbol para cubrirse. Pero también con las hojas de higuera sentían vergüenza, así que se escondieron uno del otro.

 Ese mismo día, más tarde, hacia el anochecer, Dios vino a hablar con Adán y Eva, igual que cualquier padre va a ver qué hacen sus hijos. Estaban tan sumamente avergonzados que intentaron esconderse de él.

 Si alguna vez cometemos un pecado grave, también tú y yo sentiremos esa misma vergüenza. Es el signo inconfundible de la muerte espiritual, por el que sabemos que hemos hecho algo mal. Lo que haya pasado no ha sido un accidente; hemos elegido el mal, a sabiendas de que era contrario a la ley de Dios, y lo hemos puesto por obra deliberadamente.

 Nuestra alma muere cuando perdemos la vida de la gracia que habíamos recibido en el bautismo. Hemos expulsado a Dios de nuestras almas, y nos sentimos solos. Esta forma de pecado recibe el nombre de «pecado mortal» porque causa la muerte espiritual, que es la pérdida de la gracia de Dios. Significa entrar en estado de pecado, que es el contrario al estado de gracia. Permaneceremos en ese estado hasta el momento en que Dios nos perdone y vuelva a darnos la gracia que habíamos perdido por el pecado.

  

  

 El pecado original

  

 El pecado cometido por Adán y Eva afectó a toda su descendencia. Por eso, todos nacemos sin la gracia de Dios. Esta ausencia de gracia es el «pecado original» donde el adjetivo original hace referencia al pecado del primer hombre y la primera mujer. Lo que no significa es que un bebé haya cometido pecado. Nadie comete el pecado original; es un pecado contraído. No consiste tanto en la presencia de un pecado, como más bien en la ausencia de la gracia que estábamos destinados a tener.

 San Pablo describe la realidad del pecado original con la palabra «muerte». Dios había advertido a Adán y Eva de que la muerte haría su entrada en el mundo si ellos desobedecían. A continuación, el apóstol muestra el contraste de la muerte espiritual, causada por el pecado, con la vida espiritual que nos da Jesús:

  

 Así como por medio de un solo hombre entró el pecado en el mundo, y a través del pecado la muerte, y de esta forma la muerte llegó a todos los hombres, porque todos pecaron […] Por consiguiente, como por la caída de uno solo la condenación afectó a todos los hombres, así también por la justicia de uno solo la justificación, que da la vida, alcanza a todos los hombres (Rm 5, 12. 18).

  

 De alguna forma misteriosa, que no llegamos a comprender plenamente, todo el género humano ha pecado en Adán. Adán y Eva ya no podían transmitir la gracia de la santidad original, porque la habían perdido con su pecado. Si no lo hubieran cometido, cada ser humano hubiera recibido la gracia de Dios en el mismo momento de la concepción. En lugar de eso, lo que sucede en la concepción es que Dios crea el alma, pero no concede a esa persona el don de su gracia. La razón de este modo de obrar de Dios es la unidad del género humano.

 Esta unidad actúa en una doble dirección. Por un lado, explica por qué todos los hombres y mujeres venimos al mundo con una especie de muerte espiritual en el alma. Por otro, también explica por qué medio todos los hombres y mujeres sin excepción pueden recibir la salvación por «el acto bueno de un solo hombre»: la ofrenda que Jesús hace de su propio sacrificio por nuestros pecados. El primer Adán es causa de la muerte espiritual de todos los demás. El «último Adán», Jesucristo, es causa de salvación para todos los que le aceptan.

  

 
  
  
  
  
   
    	Volved la mirada a María. Cuando Gabriel entró en su aposento y comenzó a hablarle, ella preguntó: ¿cómo se hará esto? [Lc 1, 34]. El siervo del Espíritu Santo le respondió diciendo: para Dios nada es imposible [Lc 1, 37]. Y Ella, creyendo firmemente en aquello que había oído, dijo: «He aquí la esclava del Señor» [Lc 1, 38]. Y al instante descendió el Verbo sobre Ella, entró en Ella y en Ella hizo morada, sin que nada advirtiese. Lo concibió sin detrimento de su virginidad, y en su seno se hizo niño. […] Este día no es igual que al principio de la creación […] Por el pecado, Adán y Eva trajeron al mundo la muerte. Pero el Señor del mundo nos ha dado nueva vida en María. […] ¡Feliz Adán! En el nacimiento de Cristo, has descubierto la gloria que habías perdido (SAN EFRÉN SIRIO, Himno a la Natividad de Cristo).

   

  
 

  

 El Catecismo recuerda que este misterio forma parte de la revelación. El motivo por el que creemos en Él no es que nuestra inteligencia sea capaz de imaginarlo; la única razón es que Dios nos ha dicho que es verdad:

  

 La transmisión del pecado original es un misterio que no podemos comprender plenamente. Pero sabemos por la revelación que Adán había recibido la santidad y la justicia originales no para él solo, sino para toda la naturaleza humana. Cediendo al tentador, Adán y Eva cometen un pecado personal, pero este pecado afecta a la naturaleza humana, que transmitirán en un estado caído. Es un pecado que será transmitido por propagación a toda la humanidad, es decir, por la transmisión de una naturaleza humana privada de la santidad y la justicia originales (Catecismo de la Iglesia católica, n. 404).

  

 Esta enseñanza forma parte del conjunto de dogmas de la Iglesia: el pecado original se transmite por propagación. Pasa de generación a generación por el simple hecho de transmitir la naturaleza humana, privada de la gracia originaria.

 No somos capaces de comprender todas las implicaciones de este misterio. Tampoco podemos aprobarlo o desaprobarlo solamente por la razón. De todas formas, este punto concreto de la revelación es uno de los que encuentran más fácilmente una confirmación en la experiencia personal. Solo tenemos que preguntarnos por qué, desde el principio de la historia documentada, tantos hombres y mujeres han vivido apartados de Dios. En el género humano hay algo que no marcha bien. A todos nos oprime la debilidad. Todos sentimos una fuerte inclinación hacia el mal y la muerte. El Catecismo afirma que esas realidades solo encuentran sentido cuando las relacionamos con «el pecado de Adán y con el hecho de que nos ha transmitido un pecado con el que todos nacemos afectados y que es muerte del alma» (Catecismo de la iglesia católica, n. 403).

 En cuanto nos detengamos un poco a mirar nuestras almas, tendremos la sospecha de que algo maligno se ha alojado en su interior más profundo. Poco a poco, empezaremos a caer en la cuenta de que nunca podremos expulsarlo sin la salvación de Jesús. Al contrario, solo conseguiremos vernos cada vez más enredados en las tendencias perversas de nuestro interior.

  

 
  
  
  
  
   
    	Por el pecado de los primeros padres, el diablo adquirió un cierto dominio sobre el hombre, aunque este permanezca libre. El pecado original entraña «la servidumbre bajo el poder del que poseía el imperio de la muerte, es decir, del diablo» [CONCILIO DE TRENTO, DS 1511, cf. Hb 2, 14]. Ignorar que el hombre posee una naturaleza herida, inclinada al mal, da lugar a graves errores en el dominio de la educación, de la política, de la acción social y de las costumbres (Catecismo de la Iglesia católica, n. 407).

   

  
 

  

 Dios concedió a María el privilegio de ser preservada del pecado original, porque había sido elegida como Madre del Redentor. Dios anticipó los méritos redentores, obtenidos por la muerte de Cristo y por su Resurrección, y los aplicó a la Virgen María en el mismo momento de su concepción. Por eso fue concebida sin pecado original.

  

  

 Errores comunes acerca del pecado original

  

 Algunos cristianos, en el pasado, pensaron erróneamente que venimos a este mundo sin defectos espirituales. No comprendieron que el pecado original es una ausencia de gracia. Creyeron que el pecado de Adán y Eva solo era un mal ejemplo. La Iglesia condenó el error, señalando que quien quiera vivir una vida moralmente buena tiene que hallarse en gracia de Dios (cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 406). Quienes rechacen deliberadamente los medios para obtener la gracia de Dios, acabarán cediendo a la tentación y cometiendo pecado grave.

 Otros cristianos cayeron en el extremo opuesto, y enseñaron que el pecado original había hecho un daño tan grande como para destruir cualquier posibilidad de recuperación. Argumentaban que el pecado original no solo había debilitado la voluntad humana, sino que la había corrompido hasta el extremo de hacernos incapaces de volver a elegir libremente entre el bien y el mal. Su error consistió en pensar que el pecado original (que es borrado por el bautismo) se identifica con nuestra tendencia al mal (que el bautismo no suprime). La Iglesia también ha condenado este error, señalando que todo ser humano tiene una voluntad libre. Además, enseña que los cristianos somos capaces de combatir nuestras tendencias torcidas y que, si acudimos a los sacramentos, podemos vivir habitualmente en estado de gracia.

  

  

 Efectos del pecado original

  

 
  
  
  
  
   
    	Perder a Dios es la muerte del alma (SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual 2, 7).

   

  
 

  

 La desobediencia de Adán y Eva ha provocado que todos nosotros nazcamos en estado de pecado. Junto a eso, el pecado original también es la causa de algunos defectos internos. Aunque el bautismo nos libera del pecado original, esos defectos se mantienen también después. Se les suele llamar «heridas» en la naturaleza humana. Tales heridas no impiden totalmente que disfrutemos de la presencia de Dios en nuestras vidas, aunque sí hacen que sea más difícil lograrlo.

 Nuestras mentes se oscurecen con la ignorancia. Por su causa, es más difícil comprender las verdades del mundo espiritual. Tendemos a concentrar casi toda nuestra atención en las cosas materiales. Los misterios revelados por Dios, en ocasiones, pueden llegar a parecernos aburridos. Somos capaces de pasar horas viendo la televisión, hablando con los amigos, o leyendo una novela; pero nos parece que la misa es demasiado larga aunque solo dure unos minutos más de lo que esperábamos. 

 Sufrimos a causa de la concupiscencia. Esta es una falta de dominio sobre nuestro deseo de placer, que tenemos de nacimiento. Incluso los santos hablan claramente de la necesidad de luchar contra las tentaciones de lujuria, y no solamente en la juventud, sino también en edad avanzada. Nosotros también notamos a veces la urgencia de satisfacer deseos carnales carentes de sentido, como beber y comer más, después de un banquete con las mejores comidas y bebidas.

 También nuestra voluntad se ve afectada por el pecado. Tiene una inclinación hacia cosas malas, aunque esta no es total: solo nos hace sentir la apetencia hacia ellas. Incluso cuando comprendemos la maldad de algunas acciones pecaminosas (por ejemplo, soñar con formas de obtener una venganza), a veces sentiremos la atracción hacia ese mal, como si fuera bueno. Sabemos que tendríamos que perdonar a los demás, porque es el único camino para que Dios perdone nuestros pecados. Sin embargo, cierta malicia en nuestro interior, en vez de inclinarnos al perdón, nos mueve a buscar la satisfacción de un deseo de venganza.

 El pecado original disminuye nuestra fortaleza. Puede ser que una cosa buena nos atraiga, como el deseo de hacer bien nuestro trabajo. Es posible que admiremos a esos amigos que parecen estar cerca de Dios. Pero el esfuerzo que supone llevar esos deseos a la práctica acaba por abrumarnos y nos rendimos, casi nada más empezar a trabajar o a rezar. Nos dejamos dominar fácilmente por la pereza y la cobardía.

 Todos esos defectos anidan en nuestro interior. El pecado de Adán y Eva es, una vez más, la causa de muchos males que encontramos en nuestro mundo. Al principio, nuestro trabajo estaba pensado para ser una experiencia agradable. A veces puede serlo. Pero actualmente se convierte con frecuencia en una realidad monótona y fatigosa. Dios se refería a este efecto concreto del pecado original cuando dijo a Adán: «Maldita sea la tierra por tu causa; con fatiga comerás de ella todos los días de tu vida» (Gn 3, 17). Antes, Dios había dicho a Eva que también ella tendría que someterse a un castigo especial por el pecado: «Multiplicaré los dolores de tus embarazos; con dolor darás a luz a tus hijos» (Gn 3, 16).

 En la situación original, la tierra estaba destinada a ser un lugar agradable y libre del dolor físico. A veces puede serlo, pero las cosas también pueden ir horriblemente mal. Hambrunas, inundaciones y terremotos afectan a cifras muy elevadas de personas. Sentimos entonces que el mundo se ha convertido en un «valle de lágrimas». Todo eso es consecuencia del pecado original. Por último, está la muerte. Al respecto, Dios dijo a Adán y Eva: «Hasta que vuelvas a la tierra, pues de ella fuiste sacado, porque polvo eres y al polvo volverás» (Gn 3, 19).

  

  

 Dios promete un salvador

  

 Después del pecado de Adán y Eva, desde el primer momento, Dios tuvo compasión de ellos y se mostró lleno de misericordia. Prometió que enviaría un Salvador. Además, esa promesa a nuestros primeros padres y a todo el género humano, es también el castigo que se impone a Satanás por haber mentido a Eva. Estas son las palabras de Dios a la serpiente:

  

 Por haber hecho eso, maldita seas entre todos los animales y todas las bestias del campo. Te arrastrarás sobre el vientre, y el polvo de la tierra comerás todos los días de tu vida. Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo, Él te herirá en la cabeza, mientras tú le herirás en el talón (Gn 3, 14—15).

  

 ¿Quién iba a ser esa mujer, la que iba a dar a luz a un hijo cuyo destino es aplastar la cabeza de la serpiente? A causa de su rebelión contra Dios, no podía tratarse de Eva. Su primogénito fue Caín, el primer hombre en cometer homicidio. La mujer que da a luz al hijo que aplasta la cabeza de Satanás es la Virgen María. Dios constituyó a Satanás y a María como «enemigos mutuos» al preservarla a ella del pecado. Es la única mujer que ha sido concebida sin pecado original.

 La profecía contiene otro misterio más, cuando dice que Satanás «le herirá en el talón». Lo hizo cuando promovió todas las acciones de aquellos que crucificaron a Jesús. Paradójicamente, es precisamente de esta forma como Jesús le aplasta la cabeza. Destruye el pecado «convirtiéndose en pecado»: muriendo, destruye la muerte.

 Con el pecado, Adán y Eva se hicieron tanto daño a sí mismos que Dios tuvo que obligarlos a abandonar el jardín. Por su propio bien, tuvo que permitir que experimentasen la muerte física. En lugar de una vida repleta de alegría y de paz, tendrían que sufrir. Ya no estarían protegidos de la enfermedad. En vez de vivir de los frutos abundantes del jardín, tendrían que esforzarse para conseguir la comida. Su trabajo se hizo sobre todo desagradable, monótono y agotador. La mujer empezaría a sufrir en el momento de dar a luz. Su marido iba a maltratarla: «Él te dominará», le advirtió Dios a Eva (Gn 3, 16). Después de una vida de esfuerzos y dificultades, Adán y Eva tendrían que morir. Dios les dice: «Al polvo volverás» (Gn 3, 19). Tras la muerte, sus cuerpos fueron enterrados y se pudrieron en la tierra. Después, Adán y Eva tuvieron que esperar en el mundo de los muertos —el Hades— hasta que llegara a redimirlos el misterioso «hijo de mujer».

 El dolor y el sufrimiento, la muerte final, nos muestran la maldad del pecado. Pero somos lentos para aprender, por eso Dios sigue permitiendo que todos los hombres y mujeres pasemos por la misma experiencia, como Adán y Eva.

 De todas formas, Dios no abandonó a Adán y Eva. Para ayudarlos a soportar mejor su vergüenza, les fabricó vestidos, con pieles de animales. Y Adán y Eva se los pusieron.





 
Capítulo 5 

  Dios se hace hombre

  

  

  

  

  

 Los acontecimientos que ocurrieron al principio de la historia se definen a partir de cuatro coordenadas fundamentales:

  

 •	Gracia: Dios creó a Adán y Eva, y los santificó con el don de la gracia santificante. También prometió que iba a cuidar siempre de ellos. Esperaba que le fueran fieles, pero les dejó la libertad de elegir. Siendo santos, tenían una gran facilidad para comunicarse con Dios. Llevar una vida virtuosa les resultaba sencillo. Gracias a la unidad que existía entre ellos, el primer hombre y la primera mujer habían sido creados para transmitir la gracia a todos sus hijos.

 •	Tentación: Satanás invitó a la primera pareja humana a rebelarse contra Dios. Los convenció de que tenían que dudar del amor de Dios porque quería que ellos rompiesen su alianza con Dios.

 •	Pecado: El hombre y la mujer desobedecieron el mandato de Dios. Con ese acto, perdieron la gracia santificante. Pero no la perdieron solo para sí mismos; desde ese momento, eran incapaces de transmitirla a sus descendientes. Junto a esa pérdida, sufrieron otras muchas consecuencias: muerte, dolor, ignorancia, concupiscencia, miedo, etc.

 •	Salvación: Dios prometió al primer hombre y a la primera mujer que iba a enviar un salvador. Este iba a ser un hombre, nacido de mujer. Iba a destruir el poder de Satanás y deshacer el daño causado por el pecado.

  

 Desde que Adán y Eva dejaron el paraíso, la historia del género humano se puede resumir como una larga preparación para la venida del Salvador. Dios se apareció a Abrahán para preparar el mundo para la redención. El Salvador iba a ser descendiente de este gran hombre de fe. Dios hizo la alianza con Abrahán y la renovó después con Isaac y Jacob. Ellos tres fueron los patriarcas del Pueblo Elegido. El Catecismo resume así la historia que sigue:

  

 Después de la etapa de los patriarcas, Dios constituyó a Israel como su pueblo salvándolo de la esclavitud en Egipto. Estableció con él la alianza en el Sinaí y le dio por medio de Moisés su Ley, para que lo reconociese y le sirviera como al único Dios vivo y verdadero, Padre providente y juez justo, y para que esperase al Salvador prometido (Catecismo de la Iglesia católica, n. 62).

  

 La preparación de la venida del Salvador explica todos los eventos siguientes del Antiguo Testamento y, en realidad, de la historia de la humanidad.

  

  

 Dios desciende del cielo

  

 
  
  
  
  
   
    	En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Todo se hizo por Él, y sin Él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. […] Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y hemos visto su gloria, gloria como de Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad (Jn 1, 1-3; 14)

   

  
 

  

 El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo crearon el mundo en su unidad perfectísima, de un solo ser. Como consecuencia del pecado de Adán y Eva, la Trinidad decidió que el Hijo de Dios, que vivía en el cielo junto al Padre, iba a hacerse hombre. Pero la Encarnación, por la cual el Padre envió a su Hijo al mundo, tuvo lugar después de una preparación que duró varios siglos.

 El Hijo descendió del cielo y se hizo hombre. La Iglesia ha llamado a este hecho Encarnación. La palabra deriva de caro, que es el término latino que designa la carne. Así, encarnarse significa hacerse carne. Es decir, cuando decimos que el Hijo de Dios se encarnó, en realidad decimos que se hizo hombre. 

 Antes de hacerse hombre, el Hijo de Dios no tenía carne. Era de naturaleza divina, y Dios es espíritu puro. Por no ser todavía humano, no tenía cuerpo. Cuando la Trinidad decidió que el Hijo iba a hacerse hombre, el Hijo no perdió su divinidad. El Hijo de Dios se hizo hombre sin dejar de ser Dios. Hasta su bautismo en el Jordán, Jesús vivió una vida corriente, en la que no se manifestaron su poder y su majestad. Creció en Nazaret, donde nadie sabía que era el Hijo de Dios. La Virgen María y san José sí sabían que era el Hijo de Dios, pero no vieron su gloria divina durante los treinta años que vivieron con él.

 La humildad de Jesús es una invitación a que también nosotros seamos humildes. Así lo entendió san Pablo cuando escribió:

  

 No actuéis por rivalidad ni por vanagloria, sino con humildad, considerando cada uno a los demás como superiores, buscando no el propio interés, sino el de los demás. Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús, el cual, siendo de condición divina, no consideró como presa codiciable el ser igual a Dios, sino que se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo, hecho semejante a los hombres y mostrándose igual que los demás hombres, se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz (Flp 2, 3-8).

  

 El Hijo de Dios se hizo carne con la mayor humildad. Para hacerse hombre, fue concebido en el seno de la Virgen María. Fue bebé, con lo que eso supone de estar totalmente indefenso y ser completamente dependiente de María y José.

 Dios envió al arcángel Gabriel a Nazaret para que anunciara la Encarnación. El ángel dijo a María que Dios la había elegido como madre de su Hijo. Le contó que el niño iba a ser descendiente del rey David (cf. Lc 1, 32). Por último, le reveló otro profundo misterio: el niño no iba a ser concebido de la forma habitual, sino por el poder del Espíritu Santo. Por eso, concluyó el ángel, sería llamado «Hijo de Dios» (Lc 1, 35).

 El papa san León Magno, uno de los Padres de la Iglesia, explicó que esa decisión era simultáneamente un acto de humildad y un acto de poder. De humildad, porque el Hijo de Dios se hizo exactamente igual a nosotros en todo, excepto en el pecado. Y de poder, porque fue un milagro:

  

 Es un hecho humanamente singular que una virgen pueda concebir y dar a luz, permaneciendo virgen, por lo que revela el poder de Dios (SAN LEÓN MAGNO, Homilía II sobre la natividad).

  

 La Encarnación tuvo lugar cuando el Espíritu Santo «cubrió con su sombra» (cf. Lc 1, 35) a la Virgen María y creó el cuerpo y el alma humanos de Jesucristo. María concibió al niño en su seno por el poder del Espíritu Santo.

  

  

 Jesús salva

  

 Cuando el embarazo de la Virgen María se hizo patente, José empezó a preguntarse cómo podía ella haber concebido un hijo. Aunque estaban «desposados» (cf. Mt 1, 18) —es decir, legalmente ya eran marido y mujer—, todavía no vivían juntos. Según la tradición judía, el desposorio era un periodo de preparación. Los padres y el marido sellaban un contrato de matrimonio, y empezaban a preparar el banquete de bodas. Como se acercaba la fecha de ese banquete, José se vería obligado a tomar una decisión. Entonces se le apareció un ángel para decirle que su mujer había concebido por el poder del Espíritu Santo.

 Las palabras del ángel fueron: «No temas recibir a María, tu esposa» (Mt 1, 20). También ordenó a José que impusiera el nombre al Niño, acto que en la tradición judía correspondía por derecho al padre. Según las palabras del ángel, el Niño tenía que llevar el nombre de Jesús, por estar destinado a salvar a su pueblo de sus pecados. Jesús (o Yeshua) es un nombre hebreo que significa «Yahweh salva».

 Jesús vino al mundo para salvarnos de nuestros pecados y liberarnos del poder de Satanás. Es el único que puede salvarnos. Vino a salvar a todos, literalmente: desde Adán y Eva hasta el último niño que nazca en la tierra.

 El Verbo se hizo carne en el seno de la Virgen María, en el momento en que ella concibió por el poder del Espíritu Santo. En cuanto Dios, Jesús es realmente el Hijo de Dios. En cuanto hombre, Jesús es verdaderamente hijo de la santísima Virgen María. Es perfecto Dios y perfecto hombre. Por ser Dios, Jesús es infinitamente poderoso. Por ser hombre, Jesús, experimenta todas nuestras limitaciones. Es exactamente como nosotros en todo, excepto en el pecado.

 Dios quiere que se salven todas las personas, de todos los tiempos y lugares. Sin embargo, la salvación no es automática, sino personal, porque es un don de Dios. Nadie está obligado a aceptarla. Cada persona toma su propia decisión.

 Dios envió a su Hijo para salvarnos a ti y a mí. Quiere que creamos en su Hijo. Pero somos nosotros quienes tenemos que decidir.

  

 Si confiesas con tu boca «Jesús es el Señor» y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, te salvarás (Rm 10, 9).

  

 Además de creer, Dios quiere que obedezcamos. El mero hecho de ser cristiano no garantiza que obtendremos la salvación. De la misma forma que cada uno decide si quiere creer en Jesús, también cada uno decide si quiere hacer la voluntad de Dios o no.

 Hacer la voluntad de Dios exige estar preparados para hacer cualquier cosa que Dios pida, pero antes, requiere la voluntad firme de averiguar cuál es esa voluntad. Todos y cada uno estamos llamados a averiguar exactamente qué es lo que Dios quiere que hagamos en esta vida. Jesús dijo:

  

 No todo el que me dice «Señor, Señor» entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos (Mt 7, 20).

  

 Jesús cumplió la voluntad de su Padre del cielo derramando su sangre en la cruz. Si ponemos todas nuestras potencias en cumplir la voluntad de Dios, entraremos en el Reino de los Cielos.

  

  

 ¿Quién es Jesús?

  

 
  
  
  
  
   
    	Jesucristo Nuestro Señor, el Hijo de Dios […] se hizo Hijo del hombre a fin de que el hombre se hiciera hijo de Dios. Por eso María exclamó gozosa, profetizando por la Iglesia: «Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador» [Lc 1, 46-47] (SAN IRENEO DE LYON, Contra las herejías III, 10, 2).

   

  
 

  

 Muchas de las cosas que hizo Jesús son las mismas que hace cualquier hombre. Jesús se cansaba y necesitaba dormir; tenía hambre y necesitaba comer; pasaba sed y tenía que beber. Fue conocido como «el hijo del artesano» (Mt 13, 55) y Él mismo trabajó como artesano, tal vez, carpintero (cf. Mc 6, 3). Habitualmente se reía, contaba historias, y hacía visitas a sus amigos. Corregía a los demás, cuando era necesario, para ayudarles a superar su ignorancia y sus errores. Le indignaba que sus discípulos, por descuido, hicieran sufrir a los demás. También se enfadaba cuando la gente se negaba a aceptar la evidencia de la verdad que se manifestaba en sus muchos milagros (cf. Mt 11, 20-24). Puso de manifiesto su asombro e impresión, especialmente cuando observaba la gran fe de alguien (cf. Lc 7, 9) o, por el contrario, ante quienes actuaban sin ella (cf. Mc 6, 6).

 Jesús tuvo emociones intensas. Unas semanas antes de su crucifixión, fue a Betania porque acababa de morir Lázaro. Este suceso, entre otros, hizo que san Juan declarase lo siguiente: «Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro» (Jn 11, 5). Aunque Jesús iba a devolver la vida a su amigo, estaba desolado, inmerso en una pena tan profunda que le hizo llorar. Por conmovedor que fuera, Pedro, Santiago y Juan iban a ser testigos de un momento aún más impresionante, la noche anterior a la muerte de Jesús. El Maestro parecía haber perdido su seguridad: «Comenzó a afligirse y a sentir angustia» (Mc 14, 33).

 Jesús era hombre. Era una realidad evidente para los apóstoles y para cualquiera que pudiera verle. Por si necesitasen algún otro motivo, la demostración definitiva fue el momento en que vieron morir a Jesús en la cruz. Muchos dudaron de que Jesús fuera Dios, pero nadie tuvo duda de que era hombre.

 En un primer momento, Jesús parecía solamente un hombre. Poco a poco, de forma gradual, reveló a sus discípulos que Él era «de lo alto». Decía con frecuencia que su Padre del cielo le había «enviado» (Jn 8, 42). La gente empezó a darse cuenta del significado implícito en esa expresión. Hablando de los enemigos de Jesús entre los ancianos judíos, escribe san Juan:

  

 Por eso los judíos con más ahínco intentaban matarle, porque no solo quebrantaba el sábado, sino que también llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a Dios (Jn 5, 18).

  

 Jesús dijo con claridad que era igual a Dios. También dijo que Él era «uno» con su Padre (Jn 10, 30).

 Por este motivo, Caifás, en su condición oficial de sumo sacerdote, condenó a Jesús a muerte ante el Sanedrín. Le declararon culpable de blasfemia por haberse proclamado igual a Dios aunque era hombre. Para destacar su igualdad con nosotros, Jesús solía llamarse a sí mismo «Hijo del hombre». Sin embargo, en el momento en que Caifás le pidió que declarara si Él era igual a Dios, Jesús no dudó en revelar su identidad. Se llamó a sí mismo «Hijo de Dios», y añadió que le verían sentado a la derecha del Padre. En otras palabras, iban a contemplar su poder divino cuando volviera a juzgar al mundo, al final de los tiempos.

  

 Entonces. el sumo sacerdote le dijo: «Te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Mesías, el hijo de Dios». Le respondió Jesús: «Tú lo has dicho. Además os digo que en adelante veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo». Entonces el sumo sacerdote se rasgó las vestiduras diciendo: «¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ya lo veis, acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece?» Respondieron ellos: «Es reo de muerte» (Mc 14, 61—64).

  

 Jesús sabía que el Sanedrín iba a condenarle a muerte si decía que era el Hijo de Dios. No obstante, lo dijo con toda la claridad de que fue capaz. A lo largo del Nuevo Testamento —de hecho, a lo largo de toda la historia de la Iglesia— se descubren las muchas formas de sufrimiento de los cristianos por proclamar que Jesús es el Hijo de Dios.

 Aun así, queda pendiente una pregunta: ¿Cómo podemos estar seguros de que Jesús decía la verdad? Cualquiera puede proclamarse Hijo de Dios. De hecho, fueron muchos los emperadores y reyes del pasado que estaban tan convencidos de su poder y majestad que no dudaron en imaginar que eran iguales a Dios. Algunos se llamaron a sí mismos «hijo de Dios», y después insistieron en que la gente tenía el deber de adorarlos. ¿Por qué Jesús es distinto de ellos?

  

  

 
Muerte y resurrección de Jesús


  

 Mientras agonizaba, Jesús no parecía ser Hijo de Dios. Los cristianos tenemos que reconocer que, de entrada, parece tener poco sentido que Dios permita que su Hijo muera. Más absurdo parece imaginar al Hijo de Dios despojado y desnudo, clavado en una cruz, mientras su Padre se queda callado en el cielo. ¿Por qué Dios permitió que los enemigos de Jesús le humillasen y se burlasen de él? Si Jesús era realmente el Hijo de Dios, ¿por qué Dios no hizo nada?

 Semejante desastre solo empieza a tener sentido cuando comprendemos que Jesús murió así para redimir al mundo. Esto también es una cuestión personal, algo entre cada uno de nosotros y Jesús. Tan personal que san Pablo pudo expresarlo con la siguiente exclamación: «Me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Ga 2, 20). Jesús estaba dispuesto a morir en la cruz con tal de salvar una sola alma. Murió por todos nosotros, aunque en realidad lo que hizo fue morir por cada uno de nosotros. Esta frase, en realidad, solo hace aún más misteriosa la muerte de Jesús. ¿Cómo es posible que la muerte de un solo hombre haya eliminado mis pecados, o tus pecados, o los pecados de cualquiera?

 Profundizaremos sobre esta cuestión en el próximo capítulo. Antes de eso, tenemos que detenernos en la resurrección de Jesús. Si no hubiera resucitado de entre los muertos, Jesús no sería el Hijo de Dios. Y si no era el Hijo de Dios, su muerte en la cruz no sirvió para nada.

 Los cuatro relatos del Evangelio incluyen un conjunto de datos históricos que sirven para explicar a todo el mundo lo ocurrido hace dos mil años. Los cuatro coinciden en destacar los mismos hechos esenciales alrededor de la muerte y resurrección de Jesús. Algunos de ellos están en la lista de abajo. Al leerlos, el lector puede comprobar que todos los hechos convergen en una misma conclusión: Jesús resucitó de entre los muertos al tercer día, y se apareció a sus apóstoles.

  

  

 LOS HECHOS EN TORNO A LA RESURRECCIÓN DE JESÚS

  

 1.	Estaba profetizado que la resurrección tendría lugar al tercer día. Es uno de los pocos acontecimientos de la historia cuyo día se ha especificado de antemano, diciendo cuándo iba a cumplirse la profecía. Mucho antes de morir, Jesús había dicho a sus discípulos que iba a resucitar de entre los muertos al tercer día de su propia muerte. La idea estaba prefigurada en algunas profecías del Antiguo Testamento, como el signo de Jonás, que estuvo tres días en el vientre de la ballena.

 Mt 12, 38-40; Mc 8, 31; Lc 18, 31-34; Jn 2, 18-22.

 2.	Pilato entregó el cuerpo de Jesús para que fuera enterrado. Como gobernador romano, Pilato tenía la responsabilidad de cerciorarse de que Jesús estaba muerto antes de entregar su cuerpo. No hay duda de que Jesús estaba realmente muerto al ser desclavado de la cruz. 

 Mt 27, 58; Mc 15, 44-45; Lc 23, 52; Jn 19, 38.

 3.	El cuerpo fue enterrado en una tumba nueva, excavada en la roca. El mismo día de su muerte, viernes por la tarde, antes del anochecer, sus discípulos colocaron el cuerpo muerto en una tumba donde nadie podría entrar. Era imposible excavar un camino en la roca por detrás para robar el cadáver. 

 Mt 27, 60; Mc 15, 46; Lc 23, 53.

 4.	La entrada a la tumba estaba sellada. Se puso una piedra delante de la tumba, para cerrarla. A partir de ese momento, había soldados haciendo guardia en la entrada, día y noche. No había forma de que alguno de los discípulos de Jesús pudiera entrar en la tumba y robar el cuerpo. 

 Mt 27, 60-66; Mc 15, 47; Lc 24, 2; Jn 20, 1.

 5.	El sepulcro era nuevo. En la tumba no se había sepultado ningún otro cuerpo. Cuando los discípulos enterraron a Jesús, no había otro cuerpo que después hubiera podido dar lugar a confusión. 

 Mt 27, 60; Lc 23, 53; Jn 19, 41.

 6.	Las mujeres encontraron la tumba vacía. Al tercer día, antes del amanecer, santa María Magdalena y las otras santas mujeres acudieron al sepulcro para terminar los ritos funerarios que no habían podido completar el viernes. La piedra se había apartado. Ellas entraron en la tumba, esperando encontrar el cuerpo muerto de Jesús. Pero la tumba estaba vacía. Aunque no es suficiente para demostrar que Jesús había resucitado, si el sepulcro no estuviera vacío —es decir, si el cuerpo estuviera todavía dentro— sería absurdo afirmar que Jesús había resucitado. San Juan relata algunos detalles más cuando añade que, aunque faltaba el cuerpo, en el interior del sepulcro quedaban las telas del enterramiento. ¿Qué sentido iba a tener dejar aparte esas telas de mortaja antes de robar el cuerpo? 

 Mt 28, 1-8; Mc 16, 1-6; Lc 24, 3. 12; Jn 20, 3-7.

 7. Los discípulos no esperaban que Jesús resucitase de entre los muertos. Algunos discípulos se negaron a creer a los demás cuando les contaron que Jesús había resucitado y que le habían visto vivo. Aunque la profecía de Jesús había sido muy precisa, los discípulos se habían hecho a la idea de que no volverían a verle. Habían perdido toda esperanza. La muerte de Jesús les había parecido demasiado humillante como para esperar una resurrección. Mientras sus enemigos saboreaban las mieles del éxito, los apóstoles estaban tan aterrorizados que se encerraron en el interior del cenáculo. 

 Mt 28, 17; Mc 16, 11; Lc 24, 9-11; Jn 20, 19.

 8.	Jesús se apareció a bastantes discípulos antes que a los apóstoles. Esos discípulos contaron a los apóstoles que habían visto a Jesús y que había resucitado de entre los muertos. Antes de que Jesús se apareciese, los ángeles habían dicho a las santas mujeres: «Ha resucitado como había dicho». Las palabras de los ángeles destacaban el cumplimiento de la profecía de Jesús y la necesidad de anunciarlo a los apóstoles. 

 Mt 28, 1-8; Mc 16, 10-13; Lc 24, 13-35; Jn 20, 11-18.

 9.	Jesús se apareció a los apóstoles. Para cumplir la promesa que les había hecho antes de morir, el Señor resucitado se manifestó a los apóstoles. Les pidió que tocasen las heridas de sus manos y de sus pies. No había lugar a dudas acerca de quién había sido clavado en la cruz. Todos habían visto a Jesús crucificado. Las heridas del cuerpo resucitado demostraban que el mismo hombre que había sido clavado en la cruz estaba ahora resucitado. 

 Mt 28, 16—20; Mc 16, 14; Lc 24, 36—43; Jn 20, 19—21.

  

 ¿Qué manifiestan todos estos hechos en torno a la resurrección? Los milagros obrados por Jesús son signos de que Dios está con Él y de la veracidad de sus palabras. La resurrección es el principal milagro de Jesús. Ninguno de los patriarcas ni de los jueces resucitó de los muertos. Tampoco ha resucitado ninguno de los profetas y reyes. Además, el hecho no es solo que Jesús resucitara de entre los muertos, sino también que profetizó el día exacto en que iba a hacerlo.

 Algunos mitos paganos representan a un héroe resucitando de entre los muertos. Sin embargo, siempre se trataba exactamente de eso, mitos en cuya veracidad nunca había creído nadie; eran historias inventadas por los poetas, que contaban hechos que nunca habían sucedido. Para equiparar la resurrección de Jesús con los mitos paganos es necesario olvidar su elemento más esencial. Nadie había creído que los mitos fueran verdaderos. En cambio, los apóstoles dijeron a todos los que quisieran oírles, una y otra vez, que habían visto morir a Jesús con sus propios ojos, y que con esos mismos ojos le habían visto resucitado de los muertos. Jesús había resucitado para no volver a morir.

 La resurrección de Jesús es un hecho histórico. Sabemos que ocurrió porque los discípulos vieron al Señor Resucitado. Es un hecho esencial para nuestra fe, porque quiere decir que podemos creer —aceptándolo como hecho— que Jesús decía la verdad cuando se proclamaba Hijo de Dios. También significa que decía la verdad cuando prometía que al final de los tiempos nos va a resucitar de entre los muertos.

  

  

 Dos naturalezas en una persona

  

 
  
  
  
  
   
    	[Jesucristo es] Perfecto Dios y perfecto hombre: que subsiste con alma racional y carne humana. Es igual al Padre según la divinidad; menor que el Padre según la humanidad. El cual, aunque es Dios y hombre, no son dos Cristos, sino un solo Cristo (Símbolo atanasiano, nn. 30-32).

   

  
 

  

 Jesús volvió a aparecerse a los apóstoles una semana después de su resurrección. Esta vez estaba presente santo Tomás, que no había estado en la primera aparición. Después de ver los agujeros que los clavos habían hecho en las manos y en los pies del Señor, hizo un acto de fe exclamando: «¡Señor mío y Dios mío!» (Jn 20, 28). Creyó que Jesús es el Señor, el Creador del universo. Por eso llamó a Jesús «Dios».

 El Credo de los apóstoles ha transmitido bastantes verdades sobre Jesús. Es el Hijo de Dios. Nació de santa María Virgen, en cuyo vientre fue concebido por obra del Espíritu Santo. Resucitó de entre los muertos y ascendió al cielo, para sentarse a la derecha de su Padre. Volverá otra vez para juzgar a vivos y muertos.

 Son verdades que los cristianos profesan desde la época de los apóstoles. No pueden cambiar. Quien quiera llamarse cristiano debe estar dispuesto a hacer el mismo acto de fe.

 Con el paso de los siglos, se produjo una controversia. Se preguntaba qué quiere decir exactamente la confesión de que el Hijo de Dios se hizo hombre. En el esfuerzo por comprender a Jesús, ya no era suficiente la repetición de las frases del Credo de los apóstoles. Algunos cristianos empezaron a decir que Jesús era una mezcla de Dios y hombre. Afirmaban que la mezcla de las dos naturalezas había dado lugar a una criatura que no era divina, pero tampoco humana. Pensaban que Jesús era menos que Dios pero más que un hombre.

 Al condenar este error, la Iglesia estableció la enseñanza de que Jesús es verdadero Dios y verdadero hombre. Con ello, no estaba inventando una enseñanza nueva, sino que se limitaba a esclarecer lo que sabemos por revelación de Dios. Tanto la Escritura como la Tradición afirman de forma contundente que Jesús fue verdadero hombre. Con la misma fuerza, señalan también que Él se proclamó Hijo de Dios en el sentido más estricto de la expresión, es decir, que era igual a su Padre. Como consecuencia de ambas verdades, la Iglesia pide a todos los cristianos el mismo acto de fe en Jesús:

  

 Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre (CONCILIO DE NICEA, Credo niceno-constantinopolitano).

  

 Cuando el Verbo se hizo carne, no dejó de ninguna forma de ser Dios. Por este motivo, la Iglesia enseña que Jesús es «perfecto Dios y perfecto hombre».

 Una vez que la Iglesia hubo aclarado este punto en el concilio de Nicea (325 d. C.), algunos cristianos empezaron a enseñar que el Cristo que encontramos en los Evangelios era, en realidad, dos personas distintas. Una de ellas fue el hombre llamado Jesús de Nazaret, que nació de la Virgen María. La otra persona fue el Hijo de Dios, que bajó del cielo cuando Jesús recibió el bautismo y que, desde entonces, vivió dentro de él. Los cristianos que creyeron en este error empezaron a decir que la Virgen María no era la Madre de Dios, sino solo la madre de Jesús.

 La Iglesia condenó la enseñanza sobre las dos personas en el concilio de Éfeso (431 d. C.). Afirmó que no hay más que una sola persona, el Verbo de Dios. Esta persona divina asumió una naturaleza humana. El Verbo asumió la naturaleza humana en el preciso momento en que el Verbo fue concebido como embrión en el seno de la Virgen María. Así, el hijo de María era también, al mismo tiempo, el Hijo de Dios.

  

 
  
  
  
  
   
    	La Iglesia proclama: «Mañana veréis en vosotros la majestad de Dios». Después de habernos santificado, nos deja contemplar la majestad de Dios. […] Esa visión va a consistir en convertirnos en esa misma majestad que contemplamos. Nos haremos como Él porque le veremos como es realmente. […] Por eso no decimos simplemente que veremos la majestad de Dios; decimos, en cambio «veréis en vosotros mismos la majestad de Dios» (SAN BERNARDO, Sermón en la víspera de Navidad 5, 3).

   

  
 

  

 Esta unión de las dos naturalezas en una persona recibe el nombre de «unión hipostática». La unión de la naturaleza divina de Jesús con su naturaleza humana tiene lugar en su hypostasis, es decir, en su persona. El dogma de la unión hipostática explica por qué decimos que Dios murió para salvarnos de nuestros pecados. Si Jesús solo fuera una especie de «mezcla» entre lo humano y lo divino —no del todo divino—, entonces la muerte de Jesús en la cruz no nos redimiría del pecado. Si hubiera dos personas, una llamada Jesús, que murió en la cruz, y otra llamada el Verbo inmortal, entonces la muerte de Jesús no nos hubiera redimido del pecado. Precisamente porque quien ofrecía su vida era verdadero hombre, pudo derramar sangre y morir. Precisamente porque quien derramaba esa sangre era verdaderamente Hijo de Dios, el Padre aceptó su sacrificio.

 En el concilio de Éfeso, la Iglesia proclamó también que los cristianos debemos llamar a María la Theotokos, es decir, la Madre de Dios. En el mismo momento en que el Espíritu Santo llenó con su inspiración a santa Isabel, esta llamó a María «la Madre de mi Señor» (Lc 1, 41-43). María es la Madre de Dios por haber concebido a Jesús en su seno, y porque Jesús es Dios.

 Tal vez esta frase, más que ninguna otra, llena nuestras almas de admiración. ¿Cómo es posible que una mujer se convierta en madre de Dios? Ella no puede traer a Dios a la existencia. Pero, de alguna forma, por intervención del Espíritu Santo, ella concibió un niño que era el Hijo de Dios. ¿Cómo pudo hacerse algo semejante? La cuestión forma parte de un misterio aún mayor. ¿Cómo puede el Creador convertirse en una criatura? ¿Cómo puede alguien eterno, necesariamente independiente del tiempo, entrar en el tiempo? ¿Cómo puede un ser incapaz de cambiar convertirse en un ser humano que cambia con cada respiración? ¿Cómo puede un ser infinitamente poderoso morir en una cruz?

 Dada la dificultad para responder a estas preguntas, algunos cristianos tuvieron la tentación de decir que Jesús no era completamente divino, o que era humano solo en apariencia. La Iglesia rechazó esas explicaciones como herejías, y declaró que las dos naturalezas —la humana y la divina— estaban completas en Jesús. La Iglesia proclamó este dogma como enseñanza católica en el concilio de Calcedonia (451 d. C.):

  

 Se ha de reconocer a un solo y mismo Cristo Señor, Hijo único en dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, sin división, sin separación. La diferencia de naturalezas de ningún modo queda suprimida por su unión, sino que quedan a salvo las propiedades de cada una de las naturalezas y confluyen en un solo sujeto y en una sola persona (CONCILIO DE CALCEDONIA; DS, 301-302; cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 467).

  

 Las dos naturalezas no pueden ser confundidas: la divinidad y la humanidad de Jesús no se mezclan para convertirse en una naturaleza intermedia, mitad humana y mitad divina. Las dos naturalezas no pueden tener cambio: en cuanto Dios, Jesús siempre será infinitamente poderoso; en cuanto hombre, Jesús sufrió y murió igual que nosotros sufrimos y morimos. A cambio, todos los santos participarán algún día de la resurrección en la que Él ya vive. Las dos naturalezas no se pueden dividir: con la muerte de Jesús, el Hijo de Dios murió. Las dos naturalezas no se pueden separar: porque el Hijo de Dios se hizo carne, siempre será Dios y hombre a la vez.

 Jesús tiene inteligencia humana e inteligencia divina. Las dos actúan juntas, pero cada una opera según su forma propia de conocer la verdad. Jesús tiene una voluntad divina y una voluntad humana completamente libre. Las dos voluntades actúan juntas, cada una operando de la forma que le es propia en la toma de decisiones, en la elección de una línea de acción y en la manera de amar a los demás. 

 En síntesis, la Encarnación significa que Jesucristo es perfecto Dios y perfecto hombre. Es perfecto Dios porque es «un solo ser con su Padre». Él y su Padre no son solo semejantes uno a otro; son exactamente la misma sustancia, un solo Ser Supremo, en la unidad del Espíritu Santo. Jesús es hombre perfecto porque se hizo niño en el seno de la Virgen María, porque nació y creció siendo igual que cualquier otro ser humano. Por eso la Iglesia proclama:

  

 El Hijo de Dios […] trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado (CONCILIO VATICANO II, constitución pastoral Gaudium et Spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, n. 22).





 
Capítulo 6 

  Dios Redentor del hombre

  

  

  

  

  

 Satanás es el ladrón, aquel que nos trae el dolor y la muerte. Jesús es el Buen Pastor, quien nos trae la alegría y la vida.

  

 El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. Yo vine para que tengan vida, y la tengan en abundancia. Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por sus ovejas […] Yo soy el buen pastor, conozco las mías y las mías me conocen. Como el Padre me conoce a mí, así yo conozco al Padre, y doy mi vida por las ovejas (Jn 10, 10-11, 14-15).

  

 Entre todas las imágenes que Jesús utilizó para describir por qué su Padre le ha enviado al mundo, esta es probablemente la más expresiva. Cada uno de nosotros entiende por qué le ha creado Dios cuando es capaz de decir, por fin, que Dios le conoce y que Él conoce a Dios.

  

  

 Jesús es la misericordia de Dios

  

 No sabemos qué habría pasado si Adán y Eva hubieran obedecido en lugar de escuchar a Satanás, porque Dios no nos lo ha revelado. Paradójicamente, la rebelión de Adán y Eva contra Dios ha hecho que estemos mejor, ya que el Hijo de Dios se hizo hombre para redimirnos del pecado. Es la verdad que canta la Iglesia cada año, en la liturgia pascual:

  

 ¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros! ¡Qué incomparable ternura y caridad! ¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo! Necesario fue el pecado de Adán, que ha sido borrado por la muerte de Cristo. ¡Feliz la culpa [O felix culpa!] que mereció tal redentor! (Pregón pascual).

  

 La nueva creación es mejor que la primera. Antes de la caída, Dios no se había hecho uno de nosotros; ahora es uno de los nuestros.

  Como consecuencia de la caída de Adán, el pecado se extendió por el mundo hasta inundarlo. Con todo, esa abundancia de pecado se ve ahogada en una superabundancia de gracia: «Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia» (Rm 5, 20). Dios es un Padre lleno de misericordia, verdaderamente infinita.

 Dios conoce nuestras debilidades. Sabe cómo nos esclaviza el pecado, que nos engaña de formas distintas. Envió a su Hijo para hacernos libres, como enseña la Iglesia:

  

 Cristo confiere un significado definitivo a toda la tradición veterotestamentaria de la misericordia divina. No solo habla de ella y la explica usando semejanzas y parábolas, sino que además, y ante todo, Él mismo la encarna y la personifica. Él mismo es, en cierto sentido, la misericordia. A quien la ve y la encuentra en él, Dios se hace concretamente visible como «Padre» rico en misericordia (SAN JUAN PABLO II, carta encíclica Dives in misericordia, n. 2).

  

 El momento en que el género humano ha visto más de cerca la fuerza del poder de Dios se produjo cuando todo el mundo pensaba —tal vez incluso el mismo Satanás— que Dios no iba a poder salvar a Jesús. El día en que el mundo se cubrió de tinieblas, mientras Jesús colgaba del madero, pudimos ver cómo es Dios en realidad.

 En la cruz contemplamos que el Padre amó tanto al mundo que envió a su Hijo para redimirlo. En la cruz vemos morir al Hijo de Dios para darnos la vida. La cruz es el lugar en el que se manifiesta la fuerte voluntad que Dios tiene de perdonar todos los pecados. En la cruz vemos que el bien prevalece sobre el mal. Dios usa la cruz para enseñarnos que su humildad es más poderosa que el orgullo de Satanás.

 La redención no es una lucha en la que gana el más fuerte. Dios pidió a su Hijo que se hiciera débil. Y el Hijo se hizo débil aceptando la muerte, «como cordero llevado al matadero» (Hch 8, 32). El Hijo se hizo débil porque cargó sobre sus hombros la culpa de todos los pecados de la humanidad: pasados, presentes y futuros.

 La acción del Padre había sido prefigurada en el momento en que Abrahán puso a Isaac sobre el altar. Era un padre humano dispuesto a sacrificar a su hijo. Dios, por su parte, pidió a su Hijo que aceptara la cruz.

  

 «A quien no conoció el pecado, Dios le hizo pecado por nosotros» (2 Co 5, 21), escribía san Pablo, resumiendo en pocas palabras toda la profundidad del misterio de la cruz […] justamente esta redención es la revelación última y definitiva de la santidad de Dios (SAN JUAN PABLO II, carta encíclica Dives in misericordia, n. 7).

 Cristo —sin culpa alguna propia— cargó sobre sí «el mal total del pecado» (SAN JUAN PABLO II, carta apostólica Salvifici doloris, sobre el sentido cristiano del sufrimiento, n. 19).

  

 Jesús asumió nuestra culpa sobre sí mismo y murió por ella. Pero al morir por su causa, también la destruyó. Dios padeció una agonía indescriptible a fin de redimirnos. Dios pidió a su Hijo que pagara el precio necesario para redimir a un esclavo. La única conclusión que podemos sacar al respecto es que el Padre es, en efecto, «rico en misericordia» (Ef 2, 4).

  

  

 Jesús es la justicia de Dios

  

 En la cruz se hace patente la maldad del pecado, y cómo iba a ser la muerte final. Por eso, la misericordia de Dios es también un acto de justicia.

 Dios ha perdonado el pecado y ha resuelto el problema de la muerte. Pero no ha hecho desaparecer el pecado y la muerte, como si fuera poca cosa. Al contrario, el pecado era tan dañino, y la muerte tan definitiva, que Dios preparó el sacrificio de su Hijo. Es ese sacrificio, y nada más, lo que nos purifica del pecado y nos rescata de la muerte. La culpa dejó de pesar sobre nuestros hombros solo cuando Dios la cargó sobre su Hijo. La muerte quedó derrotada por la muerte de Dios, nada menos. El pecado fue purificado por nada menos que la sangre de Cristo. El pecado y la muerte no se desvanecieron en el aire. Jesús los enterró consigo cuando le dejaron a Él en la tumba.

  

 
  
  
  
  
   
    	Cristo, cuando todavía nosotros éramos débiles, murió por los impíos en el tiempo establecido. En realidad, es difícil encontrar alguien que muera por un hombre justo. Quizá alguien se atreva a morir por una persona buena. Pero Dios muestra su amor hacia nosotros porque, siendo todavía pecadores, Cristo murió por nosotros. ¡Cuánto más, si hemos sido justificados ahora en su sangre, seremos salvados por Él de la ira! (Rm 5, 6-9).

   

  
 

  

 Es una gran paradoja que Jesús revele el poder de Dios haciéndose débil. Jesús revela la santidad de Dios «haciéndose pecado». Jesús revela la misericordia de Dios dando a conocer su justicia. La cruz revela justicia porque, muriendo, Jesús nos ha re—dimido, expresión que significa literalmente que ha devuelto el pago de la deuda contraída con el pecado.

 Sin embargo, incluso cuando revela su justicia, Dios da a conocer su misericordia. El amor de Dios por nosotros es «un amor tan grande que pone a Dios contra sí mismo, su amor contra su justicia […] Dios ama tanto al hombre que, haciéndose hombre Él mismo, lo acompaña incluso en la muerte y, de este modo, reconcilia la justicia y el amor» (BENEDICTO XVI, Dios es amor, n. 10). El Padre ha permitido que crucificáramos a su Hijo para que nosotros pudiéramos ser sus hijos.

 Es el misterio del amor de Dios. No solo nos perdona. Quiere que cada uno de nosotros sea «otro Cristo, el mismo Cristo»[4]. Jesús reveló este designio y también lo hizo posible, por medio del derramamiento de su sangre.

  

  

 Jesús paga el rescate

  

 Todos los hombres y mujeres, sin excepción, estábamos sometidos a una eternidad de sufrimientos, a causa del pecado de Adán y Eva.

  

 A vosotros, que estabais muertos por los delitos […] Dios os vivificó con él, y perdonó gratuitamente todos nuestros delitos, al borrar el pliego de cargos que nos era adverso, y que canceló clavándolo en la cruz (Col 2, 13-14).

  

 Dios Padre nos salvó de la condena eterna, porque pidió a su Hijo que muriera en nuestro lugar.

 San Pedro explica la misma idea con otra imagen. Habla de un «rescate». En la antigüedad, el rescate era la cantidad a pagar para dejar a un esclavo en libertad.

  

 Sabiendo que habéis sido rescatados de vuestra conducta vana, heredada de vuestros mayores, no con bienes corruptibles, plata u oro, sino con la sangre preciosa de Cristo, como cordero sin defecto ni mancha (1 P 1, 18-19).

  

 Dios «ha pagado un rescate», en el sentido de que librarnos de la esclavitud le costó lo que más quería. El «precio» que pagó Dios fue permitir que su Hijo ofreciese su sangre como sacrificio por nuestros pecados.

 Para entender por qué el derramamiento de sangre sobre la cruz tiene el poder de purificar nuestros pecados, tenemos que examinar con más detenimiento los textos de la Sagrada Escritura.

  

  

 Sangre que nos redime

  

 Después de varios siglos de cumplimiento de la Ley entregada por Dios a Moisés, los judíos sabían muy bien que «sin derramamiento de sangre no hay remisión» (Hb 9, 22). Para comprender el porqué de esta convicción, y entender mejor lo que ocurrió en la cruz, tenemos que volver al Antiguo Testamento. El libro del Levítico explica el valor de la sangre. Dios prohibió a su pueblo beber sangre, porque la sangre representa la vida, y la vida le pertenece a Él.

  

 Porque la vida de la carne está en la sangre, y yo la he destinado para que vosotros mediante ella hagáis expiación en favor vuestro sobre el altar, pues solo la sangre por tener vida es la que expía. Por eso he dicho a los hijos de Israel: ninguno de vosotros comerá sangre, ni tampoco el extranjero que habite en medio de vosotros (Lv 17, 11-12).

  

 Los israelitas tenían que expiar sus pecados, es decir, reparar la situación destrozada por el pecado. La forma de hacerlo consistía en recoger la sangre de un animal y derramarla sobre el altar. Como cada animal servía de alimento, quemarlo como holocausto, en lugar de comerlo, era una forma de darle el sentido de devolver el pago, es decir, deshacer el daño provocado por el pecado. Expresaba una noción de justicia como «vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, contusión por contusión» (Ex 21, 23-25). Ofrecer la sangre era ofrecer la vida. Con la sangre y las cenizas del animal sacrificado se salpicaba a la persona que había cometido la ofensa. Por haber estado en contacto con el altar, esa sangre y esas cenizas eran santas y transmitían su santidad a la persona que tocaban.

 Esos ritos no podían limpiar el alma porque su valor era meramente externo. Solamente un sacrificio de valor infinito hubiera podido reparar el daño causado por el pecado de Adán y Eva, y por todos nuestros pecados. Para ofrecer un sacrificio así, Dios envió a su Hijo.

  

 Porque si la sangre de machos cabríos y toros y la aspersión de la ceniza de una vaca pueden santificar a los impuros para la purificación de la carne, ¡cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu Eterno se ofreció a sí mismo como víctima inmaculada a Dios, limpiará de las obras muertas nuestra conciencia para dar culto al Dios vivo! (Hb 9, 13-14).

  

 La sangre de Cristo no fue santificada porque se hubiera derramado sobre un altar. La causa de su santidad es que era la sangre del Dios hecho hombre. Cuando recibimos el bautismo, entramos a formar parte de «los que han lavado sus túnicas [nuestras almas] y las han blanqueado con la sangre del cordero» (Ap 7, 14).

  

 
  
  
  
  
   
    	Nadie se crea excluido de tal regocijo, pues una misma es la causa de la común alegría. Nuestro Señor, destructor del pecado y de la muerte, así como a nadie halló libre de culpa, así vino a librar a todos del pecado. Exulte el santo, porque se acerca al premio; alégrese el pecador, porque se le invita al perdón; anímese el pagano, porque se le llama a la vida.

   

   
    	[…] Reconoce, ¡oh cristiano!, tu dignidad, pues participas de la naturaleza divina [cf. 2 R 1, 4], y no vuelvas a la antigua miseria con una vida depravada. Recuerda de qué Cabeza y de qué Cuerpo eres miembro. Ten presente que, arrancado del poder de las tinieblas, has sido trasladado al Reino y claridad de Dios [cf. Col 1, 13]. Por el sacramento del bautismo te convertiste en templo del Espíritu Santo: no ahuyentes a tan escogido huésped con acciones pecaminosas, no te entregues otra vez como esclavo al demonio, pues has costado la Sangre de Cristo (SAN LEÓN MAGNO, Homilía I sobre la Natividad, 1. 3).

   

  
 

  

 Jesús tuvo que derramar su sangre en dos ocasiones. La primera fue para guardar la alianza entre Dios y Abrahán; san José derramó sangre de Jesús al circuncidarle, ocho días después de su nacimiento (cf. Mt 1, 25; Lc 2, 21). Con este derramamiento de su sangre en los primeros momentos de su vida, Jesús nos está manifestando que toda su vida, de principio a fin, fue un acto de redención. La circuncisión era un «sello de justicia» (Rm 4, 11). Por la naturaleza del signo, el rito también era un recordatorio vívido, para los hijos de Israel, de que el poder de dar la vida pertenece solamente a Dios. La circuncisión de Cristo nos recuerda que vino a hacernos justos y a darnos la vida. 

 En la segunda ocasión en la que derramó su sangre, Jesús se convirtió en el cordero, en el sacrificio de la nueva Pascua. Jesús fue clavado en la cruz en el mismo día y a la misma hora que cada familia judía sacrificaba un cordero, como conmemoración de los hechos que pusieron fin a la esclavitud en Egipto. La sangre del cordero pascual, en tiempos de Moisés, había salvado a Israel de la muerte física. La sangre de Jesús salva a todo el que crea en Él de la muerte espiritual y eterna. La sangre de Jesús nos salva de pasar la eternidad en el infierno.

  

  

 La obediencia redentora

  

 La Sagrada Escritura destaca constantemente el poder que tiene la sangre de Cristo para limpiarnos del pecado. También enseña que ese poder proviene de la disposición de Jesús a obedecer. La noche anterior a su crucifixión, Jesús pidió a su Padre: «Aleja de mí este cáliz» (Mt 26, 39). Es decir, le pedía escapar del sufrimiento de la crucifixión y encontrar alguna otra forma de redimirnos:

  

 Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya (Lc 22, 42).

  

 El Hijo obedeció, venciendo su miedo a la cruz. San Pablo señala el contraste entre la negativa de Adán a obedecer y la sumisión de Jesús a la voluntad de su Padre:

  

 Como por la caída de uno solo la condenación afectó a todos los hombres, así también por la justicia de uno solo la justificación, que da la vida, alcanza a todos los hombres. Pues como por la desobediencia de un solo hombre todos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de un solo todos serán constituidos justos (Rm 5, 18-19).

  

 Jesús tuvo que obedecer a su Padre para redimirnos. ¿Qué es lo que el Padre quería exactamente? 

 Para llegar a comprenderlo, tenemos que volver sobre la idea de que Jesús nos sustituye. Como el chivo expiatorio que se ofrecía en el Antiguo Testamento, el día de la expiación (Yom Kippur), Jesús es el sustituto: «El macho cabrío cargará sobre sí todas sus iniquidades y las llevará hacia una tierra yerma» (Lv 16, 22). Jesús se presentó a sí mismo como sustituto cuando declaró que había venido para «dar su vida en redención de muchos» (Mc 10, 45).

 En el Canto del Siervo de Yahvé, Isaías había profetizado que el Mesías iba a ser una especie de sustituto. El siervo sería totalmente inocente. Iba a ser un «varón de dolores», pero no porque tuviera alguna razón para arrepentirse del pecado, sino porque cargaría con el peso de nuestros pecados, como si el pecador hubiera sido él.

  

 Mirad, mi siervo triunfará, será ensalzado, enaltecido y encumbrado […] Él tomó sobre sí nuestras enfermedades, cargó con nuestros dolores, y nosotros le tuvimos por castigado, herido de Dios y humillado. Pero Él fue traspasado por nuestras iniquidades, molido por nuestros pecados; el castigo, precio de nuestra paz, cayó sobre él, y por sus llagas hemos sido curados (Is 52, 13, 53, 4-5).

  

 Jesús es un sustituto o rescate, porque ha soportado el castigo que teníamos que padecer nosotros. Quiso sufrirlo para que no tuviéramos que hacerlo nosotros. Las horas que pasó en la cruz le hicieron experimentar en lo más profundo de su alma la soledad del pecado, y lo hizo hasta un nivel que se encuentra mucho más allá de nuestra imaginación. Su corazón sintió el horror que provoca la separación de Dios, el sentirse rechazado por Dios. Ese dolor fue tan intenso que Isaías retrató a Cristo como aparentemente «humillado por Dios», aunque fuera el Hijo de Dios, absolutamente incapaz de ofender a su Padre de cualquier forma.

  

  

 El sacrificio del esposo

  

 Para ocupar nuestro lugar, Jesús tenía que hacerse uno de nosotros. Y lo hizo voluntariamente: «Doy mi vida […] Nadie me la quita, sino que yo la doy libremente» (Jn 10, 17-18). Nos ama con toda la profundidad posible; como un esposo ama a su esposa. Por eso la Iglesia afirma:

  

 El amor indujo a Cristo a dar la vida, aceptando la muerte en la cruz. […] De tal forma, esta sustitución significa la sobreabundancia del amor (SAN JUAN PABLO II, Audiencia 26 octubre 1988, n. 4). 

  

 Jesús se definió a sí mismo como «esposo» (cf. Mt 9, 15; Jn 3, 29). Con su muerte en la cruz, Jesús se hizo esposo de la Iglesia y la Iglesia se convirtió en su esposa.

 El libro del Génesis afirma que el hombre «dejará a su padre y a su madre» para ser «una carne» con su mujer (Gn 2, 24). Para entender la relación entre Cristo y la Iglesia, hemos de pensar que Cristo, como hombre, hace un sacrificio por la mujer que va a ser su esposa. A este respecto, escribió san Pablo:

  

 Nadie aborrece nunca a su propia carne, sino que la alimenta y la cuida, como Cristo a la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. «Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne». Gran misterio es este, pero yo lo digo en relación a Cristo y a la Iglesia (Ef 5, 29-32).

  

 Jesús se entregó en sacrificio por la Iglesia. Como cualquier marido, tuvo que «dejar a su padre y a su madre». Lo hizo cuando se vació de sí mismo, sin aferrarse a su divinidad, al humillarse haciéndose hombre (cf. Flp 2, 6-8). También «dejó a su padre y a su madre» cuando aceptó la muerte en la cruz, para hacer que su esposa fuera santa (cf. Ef 5, 25).

 San Pablo equipara la condición de esposo con la entrega en sacrificio por la esposa. Este momento de la revelación es la clave para comprender el sacerdocio, como veremos más adelante, al estudiar el sacramento del orden.

 Jesús es el «hombre nuevo» y la Iglesia es la «nueva mujer». Para explicar este «gran misterio», los Padres de la Iglesia compararon la creación de Eva, por Dios, con la creación de la Iglesia, también obra de Dios. Para crear a Eva, Dios hizo que Adán cayera en un profundo sueño. Para formar la Iglesia, el Padre pidió a su Hijo que experimentara el «sueño profundo» de la muerte en la cruz. Para formar a Eva, Dios tomó una costilla de Adán; para formar la Iglesia Jesús tuvo que ser traspasado por una lanza, que hizo salir sangre y agua de la herida de su costado (cf. Jn 19, 34).

 Del mismo modo que Dios hizo a la mujer del costado de Adán, de igual manera Jesucristo nos dio el agua y la sangre salida de su costado para edificar la Iglesia. Y de la misma manera que entonces Dios tomó la costilla de Adán, mientras este dormía, así también nos dio el agua y la sangre después que Cristo hubo muerto (SAN JUAN CRISÓSTOMO, Catequesis 3, 18).

 La Iglesia es la nueva Eva, esposa del Cordero. Procede del costado de Cristo, ya muerto en la cruz. 

 La razón por la que un hombre deja a su padre y a su madre es que desea hacerse una sola cosa con la mujer. El «gran misterio» empieza con el sacrificio de Jesús y termina con la comunión. Jesús se hizo uno con su esposa al resucitar de entre los muertos, se fue después para recibir su Reino (cf. Mt 19, 12) y volverá al final de los tiempos para «la cena de las bodas del Cordero» (Ap 19, 9).

 Después de permitir que fuera humillado en la cruz, el Padre tenía que glorificar a su Hijo. Está preparando el banquete de bodas de su Hijo (cf. Mt 22, 2).

  

 
  
  
  
  
   
    	Muchos lugares, muchos discursos durante la predicación pública de Cristo atestiguan cómo Él acepta ya desde el inicio este sufrimiento, que es la voluntad del Padre para la salvación del mundo. Sin embargo, la oración en Getsemaní tiene aquí una impor tancia decisiva. Las palabras: «Padre mío, si es posible, pase de mí este cáliz; sin embargo, no se haga como yo quiero, sino como quieres tú» [Mt 26, 39] […] prueban la verdad de aquel amor, que el Hijo unigénito da al Padre en su obediencia. Al mismo tiempo, demuestran la verdad de su sufrimiento.

   

   
    	
[…] Después de las palabras en Getsemaní vienen las pronunciadas en el Gólgota, que atestiguan esta profundidad —única en la historia del mundo— del mal del sufrimiento que se padece. Cuando Cristo dice: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?», sus palabras no son solo expresión de aquel abandono que varias veces se hacía sentir en el Antiguo Testamento, especialmente en los Salmos [cf. Sal 22, 2]. Puede decirse que estas palabras sobre el abandono nacen en el terreno de la inseparable unión del Hijo con el Padre, y nacen porque el Padre «cargó sobre Él la iniquidad de todos nosotros» [Is 53, 6] y sobre la idea de lo que dirá san Pablo: «A quien no conoció el pecado, le hizo pecado por nosotros» [2 Co 5, 21]. Junto con este horrible peso, midiendo todo el mal de dar las espaldas a Dios, contenido en el pecado, Cristo, mediante la profundidad divina de la unión filial con el Padre, percibe de manera humanamente inexplicable este sufrimiento que es la separación, el rechazo del Padre, la ruptura con Dios. Pero precisamente mediante tal sufrimiento Él realiza la Redención, y expirando puede decir: «Todo está acabado» [Jn 19, 30].

     SAN JUAN PABLO II, carta apostólica Salvifici doloris, sobre el sentido cristiano

     del sufrimiento, n. 18.


   

  
 

  

  

 El Cristo total

  

 San Pablo escribió:

  

 Así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, aun siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo (1 Co 12, 12).

  

 El texto es algo desconcertante. San Pablo se propone describir la unidad que forman los cristianos, por lo que sería de esperar que llamase a esa unidad «Iglesia». En cambio, lo llama «Cristo». Cuando declara «así también Cristo», afirma que la unidad de todos los cristianos es Cristo. Por eso, el Cristo total es la cabeza en unión con el cuerpo.

 Jesucristo es la Palabra hecha carne. Una vez que nos ha redimido y que nos ha unido a sí, Cristo y la Iglesia ya no pueden ni confundirse ni ser separados. Constituyen un solo Cristo total, sobre el que dice el Catecismo:

  

 Cristo y la Iglesia son, por tanto, el «Cristo total» (Cristus totus). La Iglesia es una con Cristo. Los santos tienen conciencia muy viva de esta unidad […] Una palabra de santa Juana de Arco a sus jueces resume la fe de los santos doctores y expresa el buen sentido del creyente: «De Jesucristo y de la Iglesia, me parece que es todo uno y que no es necesario hacer una dificultad de ello» (Catecismo de la Iglesia católica, n. 795).

  

 San Agustín decía que el Cristo total es el Esposo unido a su esposa:

  

 He ahí el Cristo total, cabeza y cuerpo, uno solo formado de muchos […] Sea la cabeza la que hable, sean los miembros, es Cristo el que habla. Habla en el papel de cabeza [ex persona capitis] o en el de cuerpo [ex persona corporis]. Según lo que está escrito: «Y los dos se harán una sola carne. Gran misterio es este, lo digo respecto a Cristo y la Iglesia» [Ef 5, 31-32]. Y el Señor mismo, en el Evangelio, dice: «De manera que ya no son dos sino una sola carne» [Mt 19, 6]. Como habéis visto bien, hay en efecto dos personas diferentes y, no obstante, no forman más que una en el abrazo conyugal […] como cabeza, Él se llama «esposo» y como cuerpo «esposa» (SAN AGUSTÍN, Enarratio in Psalmo 74, 4; cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 796).

  

 En la primera creación, Dios creó la unión entre Adán y Eva para que fuera su imagen y semejanza. En la nueva creación, la unión entre Cristo y su Iglesia constituye la imagen perfecta del Creador. Esta realidad solo se hará evidente cuando Cristo vuelva para compartir su gloria con la Iglesia, en el fin del mundo.

 Como anticipo de este evento, Dios hizo un plan especial para la Virgen María. Ella compartió la gracia de su Hijo, al ser concebida sin pecado original; compartió la agonía de su muerte; por eso, Dios quiso hacerla partícipe también de la resurrección de su Hijo. Al término de su vida en la tierra, fue llevada al cielo en cuerpo y alma. La Iglesia declara sobre ella:

  

 María es el inicio y la figura de la Iglesia-Esposa de la nueva alianza (SAN JUAN PABLO II, Audiencia 11 diciembre 1991).

  

 Una Antigua oración cristiana llama a la Virgen María «vida, dulzura y esperanza nuestra». Ella ya es partícipe de la gloria de la resurrección. Ya ha recibido el premio que confiamos alcanzar en el día en que Jesús nos resucite de los muertos. La Iglesia es la nueva Eva. Como Madre de la Iglesia, también la Virgen María es la nueva Eva:

  

 María se convierte en «la Mujer», la nueva Eva, «madre de los vivientes», Madre del «Cristo total» (Catecismo de la Iglesia católica, n. 726).

  

 Ella da la vida al Cristo total porque fue elegida por Dios para ser la Madre de Jesús, y porque después también fue elegida para ser también Madre nuestra. Ella cooperó con su Hijo en la obra de la redención porque estaba dispuesta a aceptar la voluntad de Dios siempre y en todo lugar.

  

 
  
  
  
  
   
    	Oró al Padre diciendo: «Padre, si es posible, que pase de mí este cáliz» [Mt 26, 39]. «Y se hizo su sudor como gotas de sangre que caían en tierra» [Lc 22, 44]. Puso, sin embargo, su voluntad en la voluntad del Padre. […] Nunca debemos desear estar por encima de los otros, sino que, por el contrario, debemos ser siervos y estar sujetos «a toda humana criatura por Dios» [1 P 2, 13]. Y sobre todos ellos y ellas, mientras hagan tales cosas y perseveren hasta el fin, «descansará el espíritu del Señor» [Is 11, 2] y hará en ellos habitación y morada (cf. Jn 14, 23). Y serán hijos del Padre celestial [cf. Mt 5, 45], cuyas obras hacen. Y son esposos, hermanos y madres de nuestro Señor Jesucristo (SAN FRANCISCO DE ASÍS, Carta a todos los fieles, nn. 47-50).

   

  
 

  

  

 
  
   [4]   Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, n. 104. La expresión está enmarcada en la tradición ascética cristiana, que ha enseñado siempre que la meta de la vida del cristiano es la identificación con Cristo. Hay en ella, al mismo tiempo, un rasgo que aporta nueva luz sobre la vida cristiana: mientras era tradicional hablar del cristiano como «otro Cristo», es específico de san Josemaría definirle como «el mismo Cristo», señalando con ello que la meta de la vida espiritual, por la correspondencia a la gracia, es que el cristiano se identifique con su modelo sobre todo interiormente, de lo cual brota la eficacia también externa. Cf. Antonio ARANDA, voz Identificación con Cristo, en José Luis ILLANES (coord.), Diccionario de san Josemaría Escrivá de Balaguer, Monte Carmelo, Burgos 2013, pp. 609-618 (NdT).

  

 





 
Capítulo 7 

  El Espíritu Santo

  

  

  

  

  

 Vamos a imaginar por un momento que fuéramos discípulos de Cristo hace dos mil años. Habríamos escuchado a san Juan Bautista decir que Jesús iba a bautizarnos «en el Espíritu Santo» (Jn 1, 33). También oiríamos que Jesús nos recomendaba no preocuparnos por lo que decir cuando nos acusen a causa de la fe, ya que no hablaremos nosotros, «sino el Espíritu Santo» (Mc 13, 11). Por último, en la Última Cena, oiríamos la promesa de Jesús de enviar al Espíritu Santo:

  

 Y yo rogaré al Padre y os dará otro Paráclito para que esté con vosotros siempre: el Espíritu de la verdad, al que el mundo no puede recibir porque no le ve ni le conoce; vosotros le conocéis porque permanece a vuestro lado y está en vosotros (Jn 14, 16-17).

  

 Como cristianos, sabemos algo del Espíritu Santo. Cada uno sabe que está «contigo»; es más, «dentro de ti». Cuando tratamos de comprender quién es esta tercera persona de la Santísima Trinidad, debemos recordar ante todo que se encuentra en nuestras almas, para iluminarnos. Quiere que sepamos quién es.

  

  

 ¿Qué es el espíritu?

  

 La unión entre el Padre y el Hijo es un gran misterio. De todas formas, los dos tienen nombres familiares. Sabemos lo que es un padre y lo que es un hijo. Cuando Jesús habla del Espíritu Santo, en cambio, el nombre no nos resulta familiar; o no tan familiar como los de «padre» e «hijo».

 La Biblia habla de los espíritus, principalmente de los ángeles. También habla de los demonios, que también son espíritus: ángeles expulsados del cielo por haberse rebelado contra Dios. Pero esto no hace que entendamos con precisión el término «espíritu». La mayoría de nosotros no ha visto nunca un espíritu, por la sencilla razón de que no podemos ver a los espíritus. Como no sabemos mucho de ellos, normalmente nos resulta difícil entender cómo es el Espíritu Santo. Antes de intentarlo, como es Espíritu increado, tenemos que entender los espíritus creados por Dios. El Espíritu Santo no ha sido creado, porque es Dios. Pero es espíritu y, por eso, entender a los espíritus nos ayudará a comprenderle.

 Más allá de este mundo, hay otro mundo completamente invisible. En él viven billones de ángeles, además de un número elevadísimo de espíritus llamados «malignos» o «demonios». Tanto los ángeles como los demonios son espíritus.

 Ser espíritu significa no tener cuerpo, de ninguna forma. Tanto los ángeles como los demonios se pueden aparecer con una forma, sea esta humana o no. La Biblia ha recogido muchos ejemplos de esas apariciones. Pero esa forma física es solo una apariencia que usan para poder hablar en el lenguaje humano o para actuar de forma humana. Ellos no son humanos. Son espíritus puros que no tienen cuerpo.

 El mundo de los ángeles es tan invisible como ellos mismos. No es un mundo situado en algún lugar muy lejano. Al contrario, está muy cerca de nosotros. No podemos verlo, como tampoco podemos ver, en circunstancias normales, a los ángeles que habitan en él. Sin embargo, nuestros dos mundos están entrelazados. Cada uno de nosotros tiene un ángel de la guarda, que nos acompaña allí donde vayamos. Por otro lado, están los demonios, que pueden acercarse a nosotros para tentarnos, y de hecho lo hacen. No podemos ver a los ángeles ni a los demonios, pero ellos sí que nos ven a nosotros.

 La Biblia describe cómo nos ayudan los ángeles. La noche del nacimiento de Jesús, se aparecen para anunciar a los pastores la Buena Noticia. También ayudaron a Jesús. Por ejemplo, mientras rezaba en el huerto de Getsemaní, en la vigilia de su crucifixión, «se le apareció un ángel del cielo, que le confortaba» (Lc 22, 43).

 También nos explica la Biblia cómo pueden hacernos daño los espíritus malignos. El relato de cómo los demonios destruyeron una piara de doscientos cerdos (cf. Mc 5) puede servir para hacernos una primera idea de cuánto daño pueden hacer, tanto físico como espiritual. Satanás y los demás demonios buscan las ocasiones de tentar a todos los hombres y mujeres para que se aparten de Dios.

 Todos los espíritus, buenos y malos, son criaturas hechas por Dios. Todos son muy reales, tanto como los hombres y mujeres que tenemos a nuestro alrededor.
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